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JUNTA  MENSUAL  DEL  31  DE  OCTUBRE  DE  1905. 

Presidencia  del  Sr.  Dr.  F.  Altamirano. 


A  las  10.20  a.  m.  se  abrió  la  sesión,  poniéndose  al  debate  y 
aprobándose,  sin  tenerlo,  el  acta  de  la  junta  verificada  el  30  de 
Septiembre  anterior. 

La  Secretaría  informó  que  los  principales  asuntos  tramita- 
dos durante  el  mes,  fueron  los  siguientes : 
De  la  Secretaría  de  Fomento: 

Comunica  que  por  acuerdo  del  C.  Presidente  de  la  República, 
el  O.  Rafael  Altamirano  seguirá  sustituyendo  al  C.  Alberto  Alta- 
mirano, durante  la  prórroga  concedida  al  segundo  para,  separar- 
se de  su  empleo  de  estudiante  colaborador  de  la  Sección  2.a — A 
su  expediente. 

Transcribe  un  oficio  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res, que  inserta  á  su  vez  una  nota  del  Cónsul  General  de  la  Re- 
pública en  Italia,  fechado  en  Genova,  y  en  la  que  manifiesta  que 
recibió  una  muestra  de  Jubijuí  que  envió  á  la  Secretaría  de  Fo- 
mento el  Sr.  Desiderio  G.  Rosado,  Agente  de  Agricultura  en  Co- 
malcalco,  Tabasco ;  que  del  estudio  hecho  de  esta  muestra,  resulta 
que  es  producto  de  las  Gramíneas,  del  grupo  de  las  Monocotile- 
dóneas,  de  las  cuales  también  en  Europa  existen  tres  <-lases,  á 
saber: 

I.  Arundo  dontu-  y  Arum-do  mawritánica. 

II.  Phragmites  eommuni.s. 

III.  Thypha,  con  unas  diez  especies,  entre  las  cuales  interesan 
T.  latifoUa  y  T.  anrjttstifolia,  pues  son  las  dos  especies  que  co- 
rresponden á  la  planta  descrita  por  el  Sr.  Rosado,  y  que  se  desig- 
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na  en  Tabasco  con  él  nombre  de  "Espada,''  "Lanea"  y  "Mata 
mala,"  productora  de  La  muestra  do  que  se  trata,  y  que  podría 
llamarse  "Tifalaua  ;"  que  en  Europa  se  cosecha  en  muy  reducida 
proporción  esta  "Tifalana,"  para  lo  cual  se  cortan,  antes  de  que 
Lleguen  á  su  madurez,  los  estilos  ó  apéndices  que  se  forman  en 
la  punta  de  la  planta,  generalmente  representando  uno  la  flor 
macho  y  otro  la  hembra;  que  por  la  escasa  cantidad  en  que  se 
produce  no  tiene  cotización,  y  la  utilizan  solamente  los  pocos  ha- 
bitantes de  los  "popales"  ó  lagunetas  para  hacer  cojines,  almo- 
hadas, etc.;  que  en  consecuencia,  la  "Tifalana"  mexicana  puede 
servir  para  la  industria  colchonera  ordinaria,  con  exclusión  de 
la  tina,  á  condición  de  que  la  materia  prima,  es  decir,  la  varita, 
Llegue  á  manos  del  fabricante  íntegra,  y  no  el  vello,  pelusa  ó  al- 
godóncillo  Suelto,  tal  como  se  lo  lleva  el  viento  de  las  varitas; 
que  solamente  como  será  posible  trabajar,  limpiar  y  preparar  di- 
cho vello,  sacándolo  metódicamente  de  las  varitas  mismas;  que 
por  sn  uso  ordinario  se  supone  que  el  precio  debe  ser  bastante 
bajo;  que,  por  último,  sería  indispensable  que  se  pudiera  contar 
con  regularidad  con  remisiones  de  algunas  toneladas,  pues  sólo 
asi  la  industria  se  ocuparía  de  introducir  y  consumir  constante- 
mente el  artículo  en  cuestión,  creando  al  mismo  tiempo  la  ma- 
quinaria necesaria  para  elaborar  la  materia  y  darle  la  forma 
adecuada.  El  Ministerio  transcribe  esta  nota,  con  el  objeto  de 
que  el  Instituto  estudie  la  planta  de  que  se  trata,  informando 
sobre  el  resultado  que  se  obtenga. — Se  contestó  que  precisamen- 
te en  las  últimas  excursiones  botánicas  que  el  señor  Director  ha 
hecho  en  compañía  del  Profesor  J.  X.  Rose,  del  instituto  Smith- 
soniano  de  Washington,  se  han  ocupado  en  hacer  una  revisión 
general  de  las  Tifas,  pues  las  especies  pertenecientes  á  México 
son  muy  poco  conocida».  Se  dijo,  además,  que  para  hacer  este 
estudio,  era  indispensable  tener  á  La  vista  Los  ejemplares  respec- 
tivos; y  en  esta  virtud  se  suplicó  al  Ministerio  que  si  disponía 
de  algunos  de  dichos  ejempla  fes.  se  sirviera  enviarlos  á  este  Ins- 
tituto. 

Dice  que  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Dirección, 
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se  ha  nombrado  á  la  Srita.  María  Bermeo,  taquígrafo  interino 
en  la  Secretaría  del  Instituto,  en  sustitución  de  la  Srita.  María 
Teresa  Guzmán,  á  quien  se  le  concedió  licencia  para  separarse 
por  seis  meses  de  dicho  empleo. — A  su  expediente. 

Remite  un  bulto  conteniendo  tubérculos  enviados  por  el  se- 
ñor José  C.  Arellano,  á  fin  de  que  se  haga  la  análisis  química  y 
estudio  respectivo.  Acompaña  un  dibujo,  por  si  fuere  de  utilidad 
para  la  identificación  de  la  planta  en  cuestión. — Recibo,  y  en- 
víense á  las  Secciones  1.a  y  2. '  para  que  procedan  á  la  identifica- 
ción y  análisis  química,  respectivamente. 

Manifiesta  que  no  es  posible  hacer  la  remisión  de  los  ejempla- 
res de  "Tifalana  mexicana"  que  se  le  pidieron  para  el  estudio 
correspondiente,  por  no  contar  esa  Secretaría  con  los  ejemplares 
expresados.- — A  su  expediente. 

Acusa  recibo  del  informe  rendido  acerca  de  las  muestras  de 
caucho  que  envió  el  Sr.  Roversi,  quien  dice  se  obtiene  de  una  se- 
milla que  se  produce  en  Venezuela  y  en  México ;  manifestando  la 
propia  Secretaría  quedar  en  espera  del  otro  informe  más  deta- 
llado que  se  le  ofreció,  y  que  estimará  se  le  informe  si  el  hule 
de  que  se  trata  puede  identificarse  como  procedente  de  alguna  de 
las  planta»  productoras  de  hule  que  haya  estudiado  el  Instituto. 

Participa  que  en  virtud  de  habérsele  prorrogado  por  quince 
días  al  C.  Julio  D.  Sosa,  estudiante  colaborador  de  la  Sección 
1.a,  la  licencia  que  sin  goce  de  sueldo  le  fué  concedida,  seguirá 
sustituyéndolo,  con  el  carácter  de  interino,  el  C.  Francisco  Lisci. 
— A  su  expediente. 

Pide  se  le  envíen  10  ejemplares  de  la  Geografía  Médica  del 
País,  escrita  por  el  Sr.  Dr.  Domingo  Omínanos,  á  fin  de  enviar- 
los á  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina. — Remítanse. 

Transcribe  un  oficio  que  le  dirige  la  Comisión  de  Parasitolo- 
gía Agrícola,  quien  á  su  vez  inserta  una  carta  de  los  Sres.  P>each, 
Camden  y  Compañía,  de  México  (D.  F.),  en  que  dicen  enviar 
unos  camotes  de  una  planta,  asombrosa  en  sus  resultados  para 
curar  las  enfermedades  interiores  del  ganado  bovino ;  que  basta 
uno  ó  dos  (á  lo  más  tres)  de  estos  camotes,  en  tres  ó  cuatro 


432  Anales  del  Instituto  Médico. 

cuartillos  de  agua  natural,  y  darlos  luego  al  animal,  para  que  és- 
te inmediatamente  experimente  alivio  en  los  casos,  por  ejemplo, 
de  enfermedades  del  hígado,  de  la  sangre  ó  piojo  en  las  tripas, 
falta  de  apetito,  etc.  Como  la  expresada  Comisión  no  cuenta 
con  una  Sección  especial  de  Química  ni  de  Fisiología,  el  Minis- 
terio dispone  se  envíen  las  raíces  tuberosas  de  que  se  trata,  á 
este  Instituto,  para  que  se  haga  el  estudio  respectivo. — Recibo  y 
envíense  á  la3  Secciones  1.a  y  2.a  para  que  procedan  á  su  iden- 
tificación y  á  determinar  su  composición  química,  respecti va- 
mente. 

Remite,  á  fin  de  que  se  haga  el  estudio  correspondiente,  una 
planta  que  acaba  de  enviar  el  Sr.  Benjamín  Robles,  de  Oaxaca, 
la  cual,  según  afirma  el  mismo  señor,  se  usa  para  curar  toda  cla- 
se de  tos. — Recibo  y  envíese  á  la  Sección  1.a  para  su  identifi- 
cación. 

Dice,  que  de  conformidad  con  lo  solicitado  por  la  Dirección  en 
su  oficio  relativo,  ya  se  libran  las  órdenes  correspondientes  al 
Ferrocarril  Centra]  para  que  proporcione  al  Sr.  J.  G.  Leinmon 
y  señora,  pasajes  entre  esta  capital  y  Cuernavaca,  para  que  prac- 
tiquen exploraciones  en  las  montañas  de  Huitzilac. — A  su  expe- 
diente. 

Pide  se  le  remita  un  ejemplar  de  la  obra  intitulada  ''Plantas 
de  la  Nueva  España,"  por  Mociño,  para  entregarla  á  la  Comi- 
sión de  Parasitología  que  la  ha  solicitado. — Contéstese  que  no 
es  posible  obsequiar  este  pedido  por  estar  agotada  la  obra  de 
que  se  trata,  y  que  si  bien  esa  Secretaría  ha  autorizado  ya  la 
reimpresión,  ésta  no  ha  podido  hacerse  todavía  á  consecuencia 
de  los  cambios  de  personal  en  la  Sección  1.a;  pero  que  probable- 
mente para  el  año  próximo  se  reimprimirá. 

I  omunica  que  ya  se  dan  instrucciones  al  Agente  Aduanero 
«leí  Ferrocarril  Mexicano,  para  que  por  cuenta  de  esa  Secreta- 
ría haga  el  despacho  y  remisión  de  tres  bultos  conteniendo  pa* 
peí  amortiguado  que  el  Sr.  Pringle  pidió  directamente  para  este 
Instituto. — A  su  expedienta 

El  señor  Secretario  de  Fomento,  en  carta  particular,  reco? 
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mienda  al  Sr.  J.  G.  Lemmon  y  á  la  señora  su  esposa,  para  que  se 
les  atienda  y  se  les  proporcionen  todos  los  datos  y  explicaciones 
que  deseen  con  motivo  de  un  estudio  que  se  proponen  hacer  en 
el  país,  de  la  botánica,  y  especialmente  de  los  árboles  del  pino  y 
del  encino. — Se  contestó  que  tanto  el  Sr.  Lemmon  como  su  dis- 
tinguida esposa  han  venido  á  visitar  ya  el  Establecimiento,  ha- 
biéndoseles proporcionado  todos  los  datos  que  solicitaban. 
De  las  Secciones: 

Los  Jefes  de  las  Secciones  2.a,  3.a  y  4.a  envían  el  informe  de  los 
trabajos  que  se  practicaron  en  dichas  Secciones,  respectivamen- 
te, durante  el  quinquenio  de  1900  á  1904. — Recibo. 

El  Jefe  de  la  Sección  4.a  remite,  original,  el  informe  que  le 
rinden  los  Profesores  Sanders,  Caturegli  y  Urbina,  encargados 
del  Departamento  de  Química  Industrial,  relativo  á  las  venta- 
jas y  costo  de  la  instalación  de  un  motor  eléctrico,  comparado 
con  el  de  vapor  que  ahora  existe. — Pendiente. 

Los  Sres.  Dr.  Urbina  y  Profesor  Alcocer,  informan  que  la 
planta  textil  que  con  el  nombre  vulgar  de  "Zapupe"  menciona  el 
diario  El  Imparcial,  les  es  desconocida  y  no  está  identificado 
el  nombre  científico  que  corresponde  á  dicha  planta,  la  que  pue- 
de ser  algún  Agave  ó  Furcroya,  Yucca,  etc. ;  finalmente,  que  se- 
ría de  desear  que  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Fomento  se 
pidiese  á  los  Agentes  de  Agricultura  en  los  Estados  de  Veracruz 
y  Tamaulipas  el  vegetal  así  designado,  provisto  de  flores,  para 
su  segura  y  rápida  clasificación. — Se  transcribió  al  señor  Mi- 
nistro de  Fomento. 

El  Jefe  de  la  Sección  2.a  envía  el  artículo  que  correspondía 
escribir  á  dicha  Sección  sobre  los  Azafrancillos. — Recibo. 

Los  Sres.  Dr.  Urbina  y  Profesor  Alcocer  informan  que  los 
tubérculos  remitidos  por  el  Sr.  José  C.  Arellano,  de  Romita 
(Guanajuato),  pertenecen  á  una  lponura,  sin  determinar  aún 
la  especie,  por  carecer  de  datos. — Pendiente. 

El  señor  Profesor  Alcocer  dice,  que  no  estando  de  acuerdo  con 
la  opinión  del  Sr.  Dr.  Urbina,  respecto  á  la  especie  á  que  perte- 
nece el  camote  de  una  planta  remitida  del  Estado  de  Guanajua- 
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to  por  el  Sr.  Ciro  A.  Verdusco,  hizo  por  separado  el  estudio  de 
loe  ejemplares  que  so  recibieron,  y  cree  que  corresponden  á  la 
especie  denominada  Calaudrinlu  tuberosa,  Benth,  de  las  Portu- 
lacáceas,  opinión  que  deberá  rectificarse,  pues  faltan,  totalmen- 
te, las  flores. — Pendiente. 

El  Sr.  Dr.  Urbina,  refiriéndose  al  camote  de  que  acaba  de  ha- 
cerse mención,  dice  que  el  ejemplar  llegó  incompleto,  sin  las  flo- 
res, que  son  indispensables  para  su  determinación ;  que,  en  con- 
secuencia, sólo  puede  afirmar  que  pertenece  á  la  familia  de  la* 
Portuláceas,  sin  precisar  aún  si  es  el  Talinum  napiforme,  D.C., 
ó  la  Calandr'ni'ui  tuberosa,  Hartur,  pues  las  semillas  que  exami- 
nó presentan  la  estrofila  que  pertenece  ó  caracteriza  al  género 
Tclinum,  mientras  que  la  semilla  del  género  Calaii'hiua  no  la 
tiene. — Pendiente. 

El  Sr.  Dr.  Loaeza  envía  dos  preparaciones  de  sangre  tomada 
á  palúdicos,  y  en  las  cuales  pueden  observarse  varias  formas  del 
liematozoario  de  Laveran,  á  fin  de  que  se  hagan  microfotografías 
ó  dibujos  de  ellas,  pues  servirán  para  ilustrar  la  Memoria  de 
Noviembre  próximo. — Recibo,  manifestando  que  próximamonle 
se  obsequiarán  los  deseos. 

Los  Sres.  Urbina  y  Alcocer  manifiestan  que  la  planta  enviada 
por  el  Sr.  Benjamín  Robles,  de  Oaxaca,  se  ha  identificado  como 
( i alearía  Ji  astuta,  Llav.  y  Lex.,  de  las  Compuestas. — Pendiente. 

Los  mismos  séniores  dicen  que  los  ejemplares  de  camotes  re- 
mitidos por  los  Sres.  Beach,  Camden  y  Cía.,  no  han  podido  ser 
identificados  porque  no  son  de  los  vulgarmente  conocidos,  y  no 
remitieron  la  planta  y  flores  que  son  indispensables  para  su  cía- 
sificación. — Pendiente. 

ItOS  mismos,  en  contestación  al  oficio  relativo  que  se  les  diri- 
gió, manifiestan  (pie  el  Guayule,  Parthent/um  ur<j<ntul huí,  (¡raí/. 
vegí  la  espontáneamente  en  los  Estados  <!<•  la  Frontera  del  Nor- 
te. Tamanlipas,  Coahúlla,  etc.,  y  en  los  limítrofes  al  Sur,  desde 
Nuevo  León  hasta  Zacatecas;  y  que  Hemeftey  afirma  que  lo  hay 
•  mi  gan  Luis  Potosí. — Transcríbase  á  la  Asociación  Financiera 
l  Dternacional. 
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El  Jefe  de  la  Sección  4.a  envía,  original,  una  iniciativa  qué 
hacen  los  Profesores  Sanders,  Caturegli  y  Urbina,  para  la  crea- 
ción, en  el  Departamento  de  Química  Industrial,  de  un  pequeño 
laboratorio  de  investigación  niicrográfica  y  microquímica,  así 
como  la  ampliación  del  local  destinado  para  la  maquinaria  y  un 
ayudante  para  el  mecánico. — Contéstese  que  á  principios  del 
mes  entrante  se  resolverá  lo  conveniente. 

Del  señor  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua : 
Remite  un  paquete  conteniendo  varias  semillas  y  flores,  que 
se  dice  pertenecen  al  Azafrán  de  bolita. — Se  acusó  recibo  y  se 
dieron  las  gracias  por  aste  envío,  manifestando  que  las  flores  de 
que  se  trata  no  son  las  del  Azafrán  de  bolita,  sino  que  correspon- 
den á  las  del  AzafmnciUo  llamado  científicamente  Carthami/x 
tinctorius.  Se  le  suplicó,  además,  se  sirviera  decir  si  en  Chihua- 
hua este  Azafrancillo  lleva  también  el  nombre  de  Azafrán  de 
bolita,  y  si  crece  silvestre  ó  cultivado,  pues  aunque  en  carta 
anterior  tuvo  á  bien  indicar  que  crecía  silvestre,  como  es  una 
planta  extranjera  que  sólo  se  cultiva,  es  de  la  mayor  impor- 
tancia determinar  con  la  mayor  precisión  este  punto,  pues  se- 
ría verdaderamente  extraordinario  que  se  produjera  al  estado 
silvestre. 

Del  Cónswl  de  Bélgica  en  San  Luis  Potosí: 
Dice  que  una  importante  Sociedad  belga  le  pide  informes  acer- 
ca del  Palo  Amarillo^  pues  se  propone  invertir  grandes  capita- 
les en  la  explotación  del  caucho  que  produce  esta  plante. — Se  lé 
proporcionaron  todos  los  datos  que  pedía,  poniendo  al  efecto 
en  contacto  con  el  señor  Profesor  Lozano  y  Castro,  á  la  persona 
que  envió  expresamente  con  este  objeto. 

De  los  Agentes  de  Agricultura  en  Tu.rt<  pee,  Córdoba,  Joju- 
tla  y  Apatzingán: 

Remiten,  ya  contestados,  los  cuestionarios  que  se  les  enviaron, 
relativos  al  estudio  sobre  la  periodicidad  foliar  de  los  árboles 
tropicales. — A  su  expediente. 

De  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana  : 
Envía,  los  frutos  de  una  planta  que  en  Tezontepec   (Hgo.  i, 
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lleva  el  nombre  de  Amolé,  á  fin  de  que  se  clasifique  dicha  planta 
y  se  indiquen  los  usos  industriales  que  pueda  tener. 
De  particulares : 

VA  Profesor  H.  Rusby,  de  Newark,  N.  J.,  obsequia  un  ejem- 
plar de  The  National  Standard  Dispensatory. — Recibo,  dándose 
las  gracias. 

El  Sr.  I).  Jacinto  Pimentel  envía  una  muestra,  abundante, 
de  caucho  producido  por  el  Guayule. — Recibo,  dándose  las  gra- 
cias, y  envíese  la  muestra  de  que  se  trata  al  Jefe  de  la  Sección 
2/  para  que  proceda  á  vulcanizarlo,  y  á  estudiar  si  pudiera 
aplicarse  á  la  construcción  de  las  yantas  de  automóvil. 

El  Sr.  l)r.  Esteban  Uribe,  de  Toluca,  envía,  para  el  estudio 
respectivo,  varios  ejemplares  botánicos  de  la  Calabacilla  j  de  la 
cabeza-  de  negro. — Recibo,  y  envíense  los  ejemplares  de  que  se 
trata  á  la  Sección  1.a  para  su  identificación,  y  el  segundo  al  De- 
partamento de  Química  Industrial,  para  la  preparación  de  la  fé- 
cula. 

El  Sr.  B.  V.  Groth,  de  la  Universidad  de  Pennsylvania,  Fila- 
d el  fia,  manifiesta  que  está  haciendo  un  estudio  especial  de  las 
diversas  variedades  de  Camotes,  Ipomcea  batatas,  y  que  con  este 
motivo  desea  se  le  proporcionen  muestras  de  todas  las  varieda- 
des de  -México. — Se  le  contestó  que  próximamente  se  obsequia- 
rán sus  deseos. 

El  Sr.  J.  C.  Harvey,  de  Sanborn  (Estación  del  Ferrocarril  de 
Veracruz  al  Pacífico),  dice  que  ha  proyectado  el  establecimiento 
de  un  jardín  botánico  y  de  una  estación  experimental  en  el  Ist- 
mo de  Tehuantepec,  y  envía  di versos  documentos  relativos  á  este 
asunto,  solicitando  que  el  Instituto  apoye  esta  idea. — Contéste- 
se que  se  juzga  de  gran  Ínteres  este  proyecto,  y  que  próxima- 
mente se  le  escribirá  A  este  respecto. 

101  Gerente  de  la  Asociación  Financiera  Internacional  solici- 
ta se  le  proporcione  un  ejemplar  de  Guayule,  así  como  diversos 
dalos  relativos  á  dicha  planta. — Le  fueron  proporcionados. 

En  seguida  e]  8r.  (¡alindo  y  Villa,  por  indicación  del  señor 
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Director,  informó  verba 1  incide,  con  todo  detalle,  acerca  del  es- 
tado en  que  se  encuentran  las.  publicaciones  del  Instituto.  Dijo 
que  el  cuaderno  de  los  Anales  de  1903,  y  que  abarca  de  Mayo  á 
Noviembre,  está  ya  concluido,  y  presenta  los  pliegos  respectivos, 
no  habiendo  podido  terminar  todavía  el  índice;  pero  cree  estará 
listo  en  el  presente  mes.  El  año  de  1904  está  enteramente  con- 
cluido, y  que  con  él  se  cierra  la  segunda  parte  del  tomo  IV ;  que 
el  año  de  1905  está  al  corriente,  y  presentó  el  número  de  Agosto, 
estando  en  prensa  el  mes  de  Septiembre,  que  cree  quedará  ter- 
minado dentro  de  ocho  días ;  que  en  Diciembre  ise  dará  á  la  im- 
prenta, lo  correspondiente  á  Noviembre;  y  que,  en  consecuencia, 
al  comenzar  el  nuevo  año,  quedará  todo  en  corriente. 

En  cuanto  á  los  informes,  manifestó  que  ya  se  repartió  el  que 
abarca  los  trimestres  2.°  y  3.°  de  1904 ;  el  correspondiente  á  Oc- 
tubre y  Noviembre  está  ya  muy  adelantado  en  su  impresión; 
que  la  publicación  de  estos  informes  se  ha  retrasado  con  motivo 
del  recargo  de  trabajo  que  ha  tenido  la  imprenta,  y  además,  por 
hallársele  dado  la  preferencia  á  los  Anales;  que  de  los  informes  de 
1903,  sólo  ha  dado  luz  el  correspondiente  al  primer  trimes- 
tre, y  de  los  del  año  en  curso  no  se  ha  impreso  ninguno. 

En  cuanto  á  las  demás  publicaciones,  dijo:  que  la  Historia 
de  Drogas,  del  Profesor  Noriega,  ha  seguido  su  curso;  que  res- 
pecto á  las  láminas,  cree  que  no  habrá  ninguna  dificultad,  por- 
que el  señor  Director  ha  autorizado  que  la  impresión  de  ellas 
la  haga  la  Casa  de  Iriarte ;  y  por  último,  que  la  impresión  del  IV 
tomo  de  la  Materia  Médica  se  ha  suspendido  por  falta  de  ma- 
terial. 

El  señor  Director  dijo  que  había  algunas  otras  publicacio- 
nes acerca  de  las  cuales  deseaba  llamar  la  atención,  tales  como 
el  trabajo  sobre  sedimentos  urinarios,  escrito  por  el  Sr.  Dr.  Ar- 
men da  ris,  y  el  trabajo  del  Dr.  Loaeza,  relativo  á  la  Peste  Negra 
en  Mazatlán,  y  sobre  las  cuales  nada  se  sabe;  que  también  está 
pendiente  la  reimpresión  de  las  Plantas  de  Nuera  España,  por 
Mociño,  y  de  la  Geografía  de  México  por  el  señor  García  Cubas. 
Por  último,  que  en  vista  de  lo  informado  por  el  Sr.  Galindo, 
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sería  muy  conveniente  que  por  escrito  informara  acerca  <le  lo 
obra  de  Hernández,  y  <|iie  el  Sr.  Loaeza  hiciera  otro  tanto  res- 
pecto de  su  folleto  sobre  la  Peste  Negra  ;  que  los  señoree  Dr.  ür- 
bina  y  Profesor  Gabriel  Alcocer,  asociados  con  el  mismo  Direc- 
tor, se  encargasen  de  lo  relativo  á  la  reimpresión  de  la  obr;i  de 
Mocifío;  que  el  Sr.  Kuiz  rinda  un  informe  sobre  la  conveniencia 
de  reimprimir  la  Geografía  de  Méwieo  por  el  señor  García  Cu- 
bas, agregándole  un  apéndice,  ó  bien  imprimir  sólo  este  apén- 
dice; y  por  último,  que  la  Comisión  de  Publicaciones  arregle  lo 
relativo  á  la  impresión  de  los  informes  de  1903,  y  resuelva  si  los 
de  1905  deben  imprimirse  en  folletos  separados  ó  en  un  solo  cua- 
derno, como  memoria  anual. 

El  Sr.  Ruiz  manifestó  que  desde  luego  le  parecía  demasiado 
imprimir  toda  la  obra  del  Sr.  García  Cubas,  y  que  la  división 
política  que  trae  resulta  ya  anticuada;  pero  sí  está  de  acuerdo 
en  que  se  imprima  el  apéndice  de  que  habla  el  señor  Director,  y 
ofrece  que  dentro  de  ocho  días  presentará  el  proyecto  respectivo 
y  de  conformidad  con  las  ideas  vertidas  en  esta  junta. 

A  continuación  los  Sres.  Kuiz,  Yillaseñor,  Armendaris  y  Mar- 
tínez del  Campo,  leyeron  sus  respectivos  informes. 

El  señor  Director  dispuso  se  preguntase  á  la  Sección  1.a,  si 
la  planta  que  la  Sección  de  Fisiología  ha  estudiado  con  el  nom- 
bre de  QarbandUo  pertenece  al  género  Astragalus.  y  que  se  co 
munique  al  Depart amento  de  Química  Industrial  que  la  E-n- 
phorbia  antisifilítica ,  estudiada  también  por  la  misma  Sección 
de  Fisiología,  ha  resoltado  inerte.  Dijo,  además,  que  como  el  se- 
Sor  Loaeza  había  avisado  que  por  estar  de  Sinodal  en  el  Jurado 
del  2.°  curso  de  Clínica  interna,  no  podía  concurrir  á  la  junta,  la 
Secretaría  diera  lectura  al  informe  que  dicho  señor  acababa  de 
enviar,  juntamente  con  la  parte  escrita  de  Geografía  de  Guana- 
juato. 

En  seguida  el  Sr.  Martínez  del  Campo  hizo  un  extracto  de  la 
memoria  trimestral  que  presenta  boy  á  la  junta,  con  el  título 
de  "Apuntes  para  un  Formulario  terapéutico  de  plantas  mexi- 
canas." 
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El  sefíor  Director  felicitó  al  autor  por  haber  emprendido  este 
trabajo  que  juzga  de  positiva  utilidad ;  dijo,  además,  que  de  la 
lectura  del  índice  de  esta  Memoria  resulta  que  comprende  no 
sólo  las  plantas  estudiadas  por  el  Instituto,  sino  algunas  otras ; 
que  cree  que  sólo  debería  tratar  de  las  primeras,  y  que  está  de 
acuerdo  en  que  se  solicite  la  reimpresión  de  esta  Memoria. 

A  la®  11.30  se  levantó  la  sesión,  á  la  que  concurrieron  los  se- 
ñores Altamirano,  Armendaris,  Galindo,  Martínez  del  Campo, 
Villaseñor  y  el  subscripto  Secretario,  faltando,  previo  aviso  y 
por  el  motivo  al  principio  indicado,  el  Sr.  Loaeza. 


Leopoldo  Flores. 


INFORMES  DE  LOS  TRABAJOS 
EJECUTADOS    EN    EL    INSTITUTO    MEDICO    NACIONAL, 

DURANTE    EL    MES    DE    OCTUBRE    DE     1905. 


x\.rchivo,  Biblioteca  y  Publicaciones. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  acerca  de  lo  siguiente,  efec- 
tuado en  la  Sección  de  mi  cargo  durante  él  mes  que  hoy  con- 
cluye : 

1.  Se  dio  por  terminada  la  impresión  de  los  pliegos  finales  de 
los  Anales,  correspondientes  al  cuaderno  que  abarcará  de  Mayo  á 
Noviembre.  En  estos  momentos  me  ocupo  en  la  formación  de  los 
índices  de  este  afío.  En  vista  de  lo  que  precede,  durante  el  mes 
que  va  á  principiar  se  concluirá  probablemente  este  cuaderno. 

2.  Se  dio  por  terminado  el  numero  de  Anales  correspondiente 
á  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  de  1904,  con  lo  que  se  salda 
ese  afío.  Tengo  el  gusto  de  presentar  ese  cuaderno. 

3.  Se  dio  también  por  terminado  el  cuaderno  de  Anales  do 
Agosto,  del  año  en  curso.  Igualmente  me  es  grato  presentar  hoy 
un  ejemplar. 

4.  Se  corrigió  el  material  que  corresponde  á  los  A  nales  del  ul- 
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timo  Septiembre,  dándose  á  la  imprenta.  Ya  está  para  concluir- 
se. Puede  afirmarse  que  los  Anales,  actualmente,  casi  se  hallan 
al  corriente. 

5.  El  subscripto  concurrió,  como  siempre,  á  todas  las  juntas 
con  la  Comisión  de  Publicaciones. 

6.  Se  hÍ7/o  el  reparto  de  los  números  de  Anales  que  correspon- 
den á  los  pasados  mases  de  Junio  y  Julio  de  1905. 

7.  Se  envió  á  los  Agentes  de  Agricultura,  de  la  República,  un 
cuestionario  impreso  acerca  de  la  periodicidad  foliar  de  los  ár- 
lales tropicales,  acompañado  de  los  informes  trimestrales. 

8.  Se  ha  dado  principio  á  un  detallado  informe  acerca  de  la 
Biblioteca  y  de  las  Publicaciones  á  cargo  del  subscripto,  que  pi- 
dió la  Dirección,  y  que  abarca  un  quinquenio  de  1900  á  1905. 

9.  Se  formó  la  Bibliografía  que  se  acostumbra,  de  todas  las 
obras  recibidas  en  el  Instituto,  especialmente  por  canje,  y  cuyo 
resumen  daré  á  vd.  mañana;  protesto  mi  atenta  consideración. 

México,  30  de  Octubre  de  1905. — J.  Galludo  y  Villa. 

Sección  1.a 

Tengo  la  honra  de  informar  acerca  de  lo  hecho  en  la  Sección 
1.a,  durante  el  mes  que  hoy  termina  : 

El  que  esto  escribe,  estuvo  temporalmente  ausente  de  la  Sec- 
ción durante  20  días,  pero  en  los  días  restantes  siguió  observan- 
do la  planta  traída  de  Córdoba,  y  que  vegetando  á  una  tempera- 
tura que  ha  variado  entre  18°  y  30°c,  ha  seguido  tan  bien  que 
ha  floreado,  apareciendo  sus  flores:  primero,  con  un  matiz  rosa- 
do, pasando  después  al  blanco,  que  es  como  están.  Esto  ha  veni- 
do á  confirmar  que  la  planta  es  Mimosa  púdica. 

El  Sr.  Alcocer  se  ocupó  en  el  laborioso  arreglo  y  distribución 
•  le  las  plantad  recibidas,  desde  el  orden  91  (Caprifoliáceas),  has- 
ta el  124  (Escrofularíneas),  pues  los  numerosos  géneros  del  or- 
den  96  (Compuestas),  exigió  mucho  tiempo.  Rindió  á  la  Secre- 
taría cinco  informes  que  se  le  pidieron  al  Dr.  CJrbina  y  á  él;  y 
otro  que  formuló  él  solo  sobre  el  Guayule. 
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El  Sr.  Tenorio  concluyó  el  informe  de  los  trabajos  qne  él  eje- 
cutó en  el  quinquenio  de  1900  á  1904 ;  haciendo  en  seguida  un 
resumen  general  de  todos  los  dibujos  que  ha  ejecutado  desde 
1888  á  1904,  incluyendo  el  número  de  copias  á  pluma  de  la  obra 
de  Asa  Gray. 

Ha  hecho  la  numeración  de  los  dibujos  para  colocarlos  en  el 
nuevo  estante.  Hizo,  además,  un  dibujo  á  lápiz  artificial,  de  un 
ramo  floral,  con  los  tallos  y  hojas,  del  Carthamus  tinctorius, 
L.  (Azafrancillo),  Or.  180,  Irídeas.  Un  dibujo  de  un  rizoma,  ta- 
llos y  hojas  de  la  Cucúrbita  californica  (Calabacilla),  Or.  83, 
Cucurbitáceas.  4  copias  de  los  calcos  de  Mociíío  y  Sessé,  de  las 
plantas  siguientes:  Couania  stipularis,  núm.  178;  Henshaioia 
tetrandra  y  H.  Pentandra,  núm.  179;  Terrentia  distachya,  nú- 
mero 180;  Cyclostemon  viridipes,  núm.  181,  y  pertenecen  al  or- 
den 53,  Rámneas. 

México,  octubre  31  de  1905. — Luis  E.  Buiz. 

Colector  botánico  y  clasificador. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  durante  el  presente 
mes  han  sido  identificadas  las  especies  siguientes : 

OMenlandia  deppeana,  ?  DC. 

Entre  Vizarrón  é  Higuerillas  (Estado  de  Querétaro),  23  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1670). 

Hi/menatherum  greggii,  Gray. 

Entre  Vizarrón  é  Higuerillas  (Estado  de  Querétaro),  23  de 
Agosto  de  1905  ÍF.  Altamirano,  1673). 

Cucúrbita  californica,  Torr. 

Hacienda  de  Paté  (Estado  de  México),  20  de  Septiembre  de 
1905  (Dr.  Uribe).  La  raíz  de  esta  planta  tiene  numerosos  tu- 
bérculos en  forma  de  papa,  de  5  á  6  cm.  de  diámetro. 

Cucúrbita  foetidissima,  H.  B.  ¡K. 

Entre  San  Juan  del  Río  y  Hacienda  del  Ciervo  (Estado  de 
Querétaro),  19  de  Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1555). 
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Plumbago  ptUchélfa,  Boiss. 
N.  Y.  Pañete. 

Entre  San  Juan  del  Río  y  Hacienda  del  Ciervo  (Estado  de 
Querétaro),  20  de  Agosto  de  1  í>0.">  (F.  Altainirano,  1552). 

Perezia  parryi,  A.  Gray. 

Entre  San  Juan  del  Río  y  Hacienda  del  Ciervo  i  Estado  de 
Querétaro),  19  de  Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1548). 

Zaluzania  iñlolKi,  Pers. 

Entre  San  Juan  del  Río  y  Hacienda  del  Ciervo  (Estado  de 
Querétaro),  27  de  Agosto  de  1905  i  F.  Altamirano,  1741). 

.  1  oaliphd  fu  <l>  rama,  Torr. 

Futre  San  Juan  del  Río  y  Hacienda  del  Ciervo   (Estado  de 
Querétaro),  19  de  Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1549). 

Turnera  d/tffusa,  Willd. 
Var.  aphrodisiaca,  \\  ais. 

Entre  S.  Juan  del  Río  y  Hacienda  del  Ciervo  i  Estado  de  Que- 
rétaro),  19  de  Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1549  bis  y  1553). 

Stevia  collodes,  Greenm. 

Entre  Cadereyta  y  Vizarrón   «Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agosto  de  1905  i  F.  Altamirano,  1658). 

Krynitgkia  ramosa.  Gray. 

Entre  Cadereyta  y  Vizarrón  (Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agostode  L905  (F.  Altamirano,  1659). 

Qoóhnatia  hypoUmca,  Gray. 

Entre  Vizarrón  é  Higuerilla   (Estado  de  Querétaro),  23  de 
Agosto  de  L905  (F.  Altamirano.  1664). 

Mimosa  biunoifera,  Benth, 

Entre  San  Juan  del  Río  y  Hacienda  <lcl  Ciervo   (Estado  de 
Querétaro),  19  de  Agostode  L905  i  F.  Altamirano,  1650). 

Phateolus  heterophyllu8}  Willd. 

Entre  Cadereyte  y  Vizarrón  (Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agostode  L905  (F.  Altamirano,  1660). 
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Astragalus  orhabae,  Seat. 

Entro  Cadereyta  y  Vizarrón   (Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agosto  de  1905  (P.  Altamirano,  1645  ter.  i. 

¡íroiif/niartiü  sericea,  Schl. 

Entre  Cadereyta  y  Vizarrón   (Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1645  i. 

Tephro8w  áffinis,  Wats. 

Entre  Cadereyta  y  Vizarrón   (Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1645  bis). 

Selaginella  1epido¡thi/Ua,  Spring. 

Entre  Cadereyta  y  Vizarrón   (Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1661 1. 

Cheilcmthes  miriophylla,  Desv. 

Entre  Cadereyta  y  Vizarrón   (Estado  de  Querétaro),  22  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1657). 

Lippia  hp-ioides,  Steud. 

Del  Ciervo  al  Cerro  de  la  Mesa  (  Estado  de  Querétaro),  20  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1583  y  1601). 

Oxybaphus  aggregatus,  Vahl. 

Del  Cierro  al  Cerro  de  la  Mesa  (Estado  de  Querétaro),  20  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1602). 

O.ri/büphus-  gfabrifolhis,  Vahl. 

Del  Ciervo  á  San  Juan  ( Estado  de  Querétaro),  27  de  Agosto 
de  1905  (F.  Altamirano,  1769  i. 

Heliotropium  greggii,  Torr. 

Del  Cierro  al  Cerro  de  la  Mesa  l  Estado  de  Querétaro),  20  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  158!»  i . 

Zornia  diplti/lla,  Pers. 

Loma  del  Ciervo  (Estado  de  Querétaro),  20  de  Agosto  de  1905 
(F.  Altamirano,  1609). 
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Boerhama  secunden»,  Lian. 

Entre  Higuerilla  y  San  Pablo  (Estado  de  Querétaro),  24  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1701). 

Llavea  integrifolia,  Hernsl. 

Entre  Vizarrón  é  Higuerilla  (Estado  de  Querétaro),  23  de 
Agosto  de  1905  (F.  Altamirano,  1605). 

México,  31  de  Octubre  de  1905. — Dr.  Manuel  ürbina. 

Sección  2.a 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  H.  Junta  de  Profesores,  que 
durante  el  mes  que  hoy  termina.,  los  trabajos  ejecutados  en  la 
Sección  2.a  han  sido  los  siguientes: 

Caucho  de  Venezuela. — El  Sr.  Lozano  se  ha  dedicado  á  estu- 
diar una  muestra  de  caucho  remitida  por  la  Dirección,  y  acom- 
pañada de  un  oficio,  en  que  se  dice  (pie  el  Cónsul  de  México  en 
Caracas  (Venezuela),  la  obtuvo  del  Sr.  J.  Roversi,  que  la  extrae 
de  una  semilla  que  crece  allí  espontáneamente,  y  que  sin  duda 
existe  también  en  México,  etc. ;  deseando  saber  si  dicho  caucho 
puede  tener  las  mismas  aplicaciones  del  de  la  Castilloa  elástica. 
De  las  experiencias  que  ha  estado  haciendo  con  la  mencionada 
muestra,  ha  resultado  lo  siguiente:  sometida  á  la  vulcanización 
con  el  5  y  10$  de  azufre,  no  se  obtuvo  resultado.  Purificado  el 
caucho,  quitándole  una  substancia  grasa  colorida  en  verde  que 
contiene,  se  obtuvo  un  producto  muy  duro  que  no  es  adhesivo 
y  <|iie  tampoco  se  vulcaniza ;  por  lo  que  va  á  continuar  el  estudio 
por  orden  de  la  Dirección,  conforme  á  las  indicaciones  que  se 
le  han  dado. 

Llantas  de  automóvil. —  Por  orden  de  la  Dirección,  y  en  unión 
del  Sr.  R.  Altamirano,  se  ha  ocupado,  igualmente,  de  la  manera 
de  llevar  á  cabo  la  fabricación  industrial  dé  llantas  de  automó- 
vil con  el  caucho  de]  GuayuU  (Partheniwn  a/rgeniatumj. 

Zacatlawcaie  (Cuscuta  tmetoria). — El  Sr.  Coi-doro  empren- 
dió y  terminó  la  análisis  del  Zacattowcalé  ( Cuscuta  tinetoria), 
encontrándole  la  siguiente  composición  química: 
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Materia  grasa  sólida 3. 04 

Resina  acida 6.95 

Acido  tánico 5. 00 

Glucosa 7.57 

Materia  colorante 1 .  65 

Principios  gomosos 10. 00 

Celulosa  y  leñosa 39. 70 

Cenizas 10.00 

Agua  higroscópica 1 6. 09 

100.00 

Tubérculos. — Ha  empezado  á  emprender  la  análisis  de  nnos 
tubérculos  remitidos  por  la  Dirección,  teniendo  hasta  ahora, 
únicamente,  el  extracto  de  éter  de  petróleo. 

Abonos. — Por  mi  parte,  he  emprendido  la  dosificación  del  ári- 
do fosfórico  en  cuatro  abonos  remitidos  por  la  Secretaría  de 
Fomento,  no  habiendo  aún  terminado  y  reseñándome  para  el 
mes  entrante  dar  los  resultados. 

Informe  del  quinquenio. — Terminé  y  entregué  el  informe  del 
quinquenio  de  1900  á  1904,  trabajo  muy  laborioso  que  consta 
de  97  páginas. 

Tierras. — Además,  en  unión  de  los  Sres.  Herrera  y  Lisci,  he- 
mos comenzado  la  análisis  de  cuatro  muestras  de  tierra,  que 
corresponden  á  las  marcadas  con  los  nombres:  11,  Rancho  de 
Molinito,  Salamanca;  12,  Tetillas;  13,  San  Juanico;  14,  Balya- 
nera;  encontrando  que  la  12  no  es  una  tierra  sino  que  parece  un 
calcáreo  silicoso;  de  las  otras,  se  tiene  hecha  parte  de  la  análisis 
físico-qumiica. 

Inventario. — Los  Sres.  Herrera  y  Lisci  terminaron  el  inven- 
tario de  la  Sección,  que  hoy  tengo  la  honra  de  entregar. 

Por  último,  se  'han  hecho  todos  los  trabajos  económicos  y  de 
escritorio  que  han  sido  necesarios,  y  se  ha  llevado  cuenta  de  las 
altas  y  bajas  habidas. 

México,  Octubre  31  de  1905. — F.  Yillaseño)-. 
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Sección  3.a 

Los  primeros  días  del  mes  loe  dedicamos  á  las  labores  de  es- 
critorio, que  excepcionalmente  fueron  crecidas,  por  tener  que 
hacer  copias  «leí  inventario  terminad»  el  mes  anterior,  un  infor- 
me <|iie  pidióla  Dirección,  <|iie  abarca  los  trabajos  de  esta  Sec- 
ción en  el  período  de  cinco  anos,  transcurridos  hasta  1904,  del 
cual  informe  también  se  sacó  copia,  y  se  guardó  en  el  archivo. 

Revisar  las  experiencias  de  los  AzafranoMos  y  escribir  el  ar- 
tículo correspondiente  á  esta  Sección. 

Después  de  esto,  reanudamos  la  experimentación  de  una  plan- 
ta llamada  Garbancillo  (Astragalus  ínnnhohltü),  que  como  ya 
dije  el  mes  pasado,  no  hay  que  confundirla  con  la  otra  ya  estu- 
diada por  el  subscripto,  y  que  lleva  el  mismo  nombre  vulgar,  pe- 
ro (pie  corresponde  al  iAipinus  leonensié. 

Se  estudió  también  otra  planta,  llamada  Candelilla,  de  San 
Pedro  Coahuila  (Euphorbia  antisifilitica),  y  el  Azafrán  de  boli- 
ta como  condimento. 

El  Garbancillo. —  Para  mayor  comodidad,  separamos  de  esta 
planta  los  tallos  con  las  hojas,  de  la  raíz,  y  experimentamos  am- 
bas partes  aisladamente. 

Hojas  y  fallos. — Esta  parte  de  la  planta,  ministrada  en  polvo 
á  varias  palomas,  en  dosis  de  un  gramo,  resultó  siempre  inerte: 

J<;ual  resultado  obtuvimos  en  conejos,  con  dosis  de  ó  oTamos 
del  misino  polvo.  La  cantidad  de  10  gramos  produjo  en  uno  de 
estos  animales  evacuaciones  sanguinolentas  y  envenenamiento 
tardío. 

La  infusión  de  10x50,  ministrada  en  la  cantidad  de  5  ce.  por 
el  estómago,  no  produjo  efecto  alguno  en  los  conejos.  Esta  mis- 
ma preparación,  al  L07,  inyectada  por  la  vena  de  la  oreja  en  la 
dosis  de  5  ce.,  tampoco  produjo  efectos  generales  notables,  pero 

observamos  isquemia  pronunciada  en  la  oreja  inyectada,  con- 
tracción de  la  pupila,  palidez  de  Los  párpados,  Lengua  y  enrías. 
La  temperatura  general  del  conejo  bajó  un  grado  en  media  ho- 
ra, pero  después  de  este  t  iempo  volvió  a  la  normal. 
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Raíz. — De  igual  manera  ensayamos  la  raíz,  sin  obtener  resul- 
tado con  la  infusión,  bien  sea  ésta  inyectada  por  el  torrente  san- 
guíneo venoso  en  la  cantidad  de  5  ce,  ó  por  el  estómago,  hasta 
la  dosis  de  20  gramos. 

Para  mayor  comodidad,  preparamos  dos  extractos  hidroalco- 
hólicos:  uno  con  las  hojas  y  tallos,  y  el  otro  con  la  raíz. 

El  primero  resultó  tóxico  para  las  rauas,  y  el  segundo  fué 
igualmente  tóxico  para  esos  animales,  en  la  cantidad  de  0.25. 
Los  signos  precursores  de  la  muerte,  son :  al  principio,  como  á 
los  seis  minutos,  temblor  general,  convulsiones  después,  tetani- 
zación  del  tórax  y  muerte,  probablemente,  por  parálisis  de  la 
respiración. 

En  la  autopsia  se  encuentra  el  corazón  paralizado  en  sístole, 
los  pulmones  ligeramente  pálidos,  las  venas  dilatadas  y  llenas 
de  sangre  negra. 

Los  resultados  obtenidos  hasta  hoy  con  el  Garbancillo  han  si- 
do tan  variables,  que  no  puede  juzgarse  sobre  su  acción  tóxica, 
ni  si  la  acción  vaso-constrictora  que  parece  tener  será  constan- 
te. Para  resolver  estos  dos  puntos,  es  preciso  multiplicar  las  ex- 
periencias. 

Candelilla  de  Han  Pedro  Üoahuila. — Esta  planta  fué  estudia- 
da por  el  Sif".  Vergara  Lope,  lo  mismo  que  el  Azafrán  de  bolita. 
de  cuyos  trabajos  me  informó  lo  siguiente : 

"Euphorbia  antisiftlitica. — Se  han  practicado  varias  experien- 
"ciae  con  el  cocimiento,  la  maceración  y  la  planta  ¿ti  natura,  ha- 
'•ciendo  uso  de  las  vías  digestiva,  subcutánea  é  intravenosa, 
''habiéndose  encontrado  que  dicha  planta  es  inerte  aun  á  dosis 
"relativamente  miry  elevadas,"  por  lo  que  cree  el  informante 
que  es  inútil  seguir  ocupándose  de  ella  en  la  Sección  3.a 

Azafrán  de  bolita  (Argijta tiuiia  rthrrantaj. — Con  las  semillas 
de  esta  planta  practicó  el  Sr.  Vergara  algunas  experiencias,  con 
el  objeto  de  ver  si  su  uso  influía  de  alguna  manera  en  la  alimen- 
tación de  los  perros.  Para  el  efecto  preparó  dos  caldos  con  las 
mismas  proporciones  de  carne,  sal  y  agua,  procurando,  también, 
que  el  grado  de  cocción  fuese  el  mismo  en  ambos ;  pero  á  uno  de 
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ellos  agregó  0.50  de  Azafrán  de  bolita,  que  le  (lió  un  color  ama- 
rillo verdoso  desagradable,  y  muy  distinto  del  que  comunica  el 

azafrán  verdadero.  El  resultado  de  las  experiencias  fué :  que 
el  animal  prefirió  siempre  el  ealdo  que  no  tenía  la  mencionada 
planta,  concluyendo  por  tomar  ambos  cuando  la  cantidad  total 
no  era  suficiente  para  saciarlo;  y  que,  cuando  la  cantidad  era 
bastante  grande  para  esto,  el  sobrante  que  quedaba  era  siempre 
del  caldo  que  tenía  el  azafrán  de  bolita.  Estos  experimentos  se 
repitieron  con  casi  todos  los  perros  que  tuvimos  á  nuestra  dispo- 
sición, siendo  en  todos  los  casas  él  resultado  exactamente  el 
mismo. 

Hice  la  experiencia  de  que  el  Sr.  Vázquez,  practicante  de  la 
Sección,  y  el  mozo  de  la  misma,  probaran  estos  caldos  para  ver 
si  á  ellos  les  agradaba  más  uno  que  otro;  pero  en  este  caso  el  re- 
sultado fué  variable;  cada  uno  de  ellos  optó  de  distinta  manera. 
Ambos  dicen  que  esta  droga  comunica  al  caldo  un  sabor  estípti- 
co, que  el  mozo  encuentra  muy  desagradable  y  el  Sr.  Vázquez  no. 

México,  31  de  Octubre  de  1905. — E.  Armendarié. 

Sección  4.a 

Tengo  el  honor  de  dar  cuenta  á  la  Junta  de  Profesores  con  el 
resultado  délos  trabajos  desempeñados  en  la  Sección  4.a  del  Ins- 
tituto Médico  Nacional,  durante  el  mes  que  termina  en  esta 
fecha : 

Se  continuó  la  aplicación  de  los  medicamentos  nacionales  si- 
guientes : 

AzafrancilJo  de  bolita  (Argytamnia  <  hrnntha ). — -A  14  enfer- 
mos, en  épocas  distintas  del  mes,  se  les  ministro  el  polvo  de  las 
semillas  de  esta  plañía,  en  dosis  de  una  pulgarada  diaria,  mez- 
clado con  alguno  de  los  platillos  de  sn  comida;  y  todos  ellos  ma- 
nifestaron el  buen  saltar  que  adquieren  los  alimentos,  la  excita- 
ción marcada  del  apetito  y  el  bienestar  (pie  sienten  en  SUS  vías 
digestivas. 

Varios  enfermos  del  Pabellón  m'im.  5,  los  mismos  de  la  obser- 
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vacien  del  mes  anterior,  tomaron  el  actual  el  Azafrancillo  en 
cuestión,  y  según  dice  el  Dr.  Loaeza,  les  despertó  considerable- 
mente el  apetito. 

El  mismo  doctor  lo  prescribió,  en  cocimiento  al  20$,  en  dosis 
do  250  g -ramos  diarios,  durante  7  días,  A  un  enfermo  que  tenía 
edemas  en  los  miembros  inferiores  é  insuficiencia  renal ;  y  según 
el  Dr.  Loaeza,  la  diuresis  casi  no  acusó  aumento. 

Azafrancillo  de  raíz  (Escobedia  scabrifoha). — A  diferencia 
etel  anterior,  este  azafrán  repugna  á  todos  los  que  lo  toman ;  se 
recordará  que  en  los  meses  anteriores  ya  habíamos  hecho  esta 
observación,  y  ahora  tratamos  de  confirmarla,  y  para  ello  lo 
aplicamos  varias  veces  á  distintos  enfermos,  algunos  que  ya 
lo  habían  tomado,  y  otros  nuevos,  en  distintos  días,  y  todos  ellos 
manifestaron  repugnancia,  por  lo  que  hubo  que  suspendérse- 
los. 

CicuMUa  (Parthenium  hysterophorus). — El  extracto  fluido 
de  esta  planta,  en  dosis  de  4  á  8  gramos  diarios,  se  ministró  á 
4  enfermas  que  acusaban  dolores  musculares  en  distintas  re- 
giones, probablemente  de  naturaleza  reumatismal;  al  mismo 
tiempo  se  les  aplicó  la  tintura  de  la  misma  planta,  en  fricciones 
á  los  lugares  dolorosos.  Tres  de  los  pacientes  sintieron  desde  los 
primeros  días,  grande  alivio,  y  salieron  del  Hospital  á  los  7,  8 
y  11  días,  respectivamente,  sin  ningún  dolor;  el  otro,  si  bien  es 
cierto  que  se  mejoró  mucho,  no  han  llegado  á  quitarse  por  com- 
pleto sus  molestias,  y  se  le  ha  subido  la  dosis  para  tratar  de  con- 
seguirlo. 

El  Dr.  Loaeza  refiere  que  un  reumático  de  su  servicio  se  ha 
restablecido  completamente  de  sus  dolores,  en  22  días  que  tomó 
2  gramos  diarios  de  extracto  seco  de  Cieutilla.  habiendo  la  cir- 
cunstancia, según  dice  este  señor,  que  antes  había  tomado  sali- 
cilato  de  sosa  sin  sentir  alivio. 

Costomate  amarillo  ( Plu/salix  costomatl). — Dos  enfermos  del 
Pabellón  núm.  12  y  uno  del  núm.  5,  con  perturbaciones  digesti- 
vas, anorexia,  ligeros  dolores  de  estómago,  pirosis,  etc.,  consecu- 
tivas al  alcoholismo,  toman  durante  una  semana,  poco  más  ó 
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menos,  la  Tintura  de  esta  plasta,  «mi  dosis  dte  30  á  4."»  -otas  al  día, 
y  todos  ven,  con  gasto,  corregirse  sus  accidente©. 

Se  lia  usado  también,  en  el  Pabellón  núm.  12,  el  ChilpanwO' 
chitl  (LobeUa  laxifiora  y.  en  un  caso  de  atipa,  en  dosis  de  '>  cáp- 
sulas diarias  de  0.10  centigramos,  crea  muy  buen  resultado  para 
la  toe;  la  tintura  de  Pañete  (Phvmbago  putehelUí),  en  aplicacio- 
nes externas,  como  revulsivo,  con  éxito  en  4  casos;  la  Salvia  de 
bolita  (Buddleia  ¡irifoliata).  -en  un  enfermo  (jüe  tenía  sudores 
profusos,  quitando  éstos  en  pocos  días,  la  dosis  de  '2  cucharadas 
diarias  de  tintura  de  esta  planta.  En  el  Pabellón  núm.  5,  la  Gra- 
meria  falsa  (Krameria  seoiúrbdiflora>),  como  astringente,  en  un 
enfermo  de  enteritis,  en  el  que  la  dosis  de  2  oramos  de  extracto 
seco  hizo  disminuir  el  número  de  deposiciones;  la  Hierba  del  bo- 
rrego (atería  ra  paloiia ,),  (pie  parece  haber  obrado  como  diuréti- 
co, en  un  caso,  el  cocimiento  de  esta  planta  al  10^,  y  el  ácido  pi- 
pi tzahoico,  que  en  dosis  de  0.20  centigramos  diarios  obró  como 
laxante  en  un  constipado,  después  de  "►  días  de  tomar  una  cáp- 
sula de  €jí«i  droga  en  la  dosis  indicada. 

Los  Ayudantes  de .esta  Sección,  l>r.  A.  Altamirano,  J.  Olguín 
y  Profesor  Juan  M.  No  riega,  han  concurrido  al  Hospital  al  des- 
empeño de  sus  respectivas  obligaciones.  El  ultimo,  prepararé  lo 
siguiente:  extracto  finido  y  grajeas  de  ChAchioamole,  cápsulas 
de  Chilpanxoehitl,  tintura  y  extracto  fluido  de  ('¡calilla,  tintu- 
ra de  Xalria  <!<■  bolita  y  polvo  de  A.zaj 'ra arillo.  Olguín  concurrió, 
además,  al  Instituto,  y  ayudó  al  subscripto  á  atender  el  gabinete 
aeroterápieo. 

El  Departamento  de  Química  Industrial,  anexo  á  esta  Sec- 
ción, se  ocupé  de  lo  siguiente:  análisis  de  la  Candelilla,  del  que 
resulta  que  HO  costea  extraer  el  cancho,  porque  tiene  muy  corta 
cantidad  ;  estudio  de  lo  que  se  conoce  en  el  comercio  con  el  nom- 
bre de  semillas  de  bálsamo  de  Guatemala,  <i11('  contiene  un  bál- 
samo muy  rico  en  compuestos  benzoicos,  y  puede  sustituir  al 
Bálsamo  del  Peni;  informe  sobre  la  fuerza  motriz  del  laborato- 
rio, creyendo  que  debe  adoptarse  la  eléctrica,  COmO  mas  cómoda 
y  económica;  estudios  sobre  análisis  elementales.   .Memoria  ge- 
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neral  de  todas  las  labores  llevadas  á  cabo  en  el  Departamento, 
desde  «n  fundación  (ilustrada  con  fotografías  hechas  por  Urbi- 
na),  arreglo  del  Laboratorio,  preparación  de  reactivos,  etc.  En 
estos  diversos  trabajos  se  han  ocupado  las  Profesores  Sandfrs, 
Caturegli  y  Urbina,  como  puede  verse  en  los  informes  que  me 
han  rendido  los  dos  primeros  señores,  y  que  tengo  el  gusto  de  en- 
tregar á  la  Secretaría. 

Al  Gabinete  aeroterápieo  han  concurrido,  todo  el  mes,  las  mis- 
mas enfermas  que  el  anterior,  y  otro  asmático,  (pie  hasta  ahora 
ha  tomado  10  baños,  sin  experimentar  aún  los  beneficios  de  este 
poderoso  medio  terapéutico. 

El  que  subscribe,  ha  ocupado  una  parte  del  tiempo  en  concluir 
la  Memoria  que,  como  lectura  de  turno,  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar en  esta  sesión,  y  que  lleva  por  título :  "Apuntes  para  un 
formulario  terapéutico  de  plantas  mexicanas,"  en  cuyo  trabajo 
se  viene  ocupando  desde  hace  mucho  tiempo.  Dicha  Memoria, 
así  como  un  artículo  sobre  los  Azafriúncillos,  tengo  el  gusto  de 
entregarlos  á  la  Secretaría  de  este  Instituto. 

Formó  también  la  Memoria  de  los  trabajos  desempeñados  en 
esta  Sección  en  el  quinquenio  de  1900  á  1904,  y  la  puso  oportu- 
namente en  manos  del  señor  Director,  obedeciendo  la  orden  res- 
pectiva. 

México,  Octubre  31  de  1905. — Juan  Martínez  del  Campo. 
Anexos  al  informe  anterior. 
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Tengo  el  honor  de  manifestar  á  vd.  que,  durante  el  mes  que 
hoy  termina,  los  trabajos  ejecutados  en  el  departamento  de  mi 
cargo,  han  sido  los  siguientes  : 

1.  Recibí,  por  conducto  de  la  Dirección,  una  muestra  de  la 
planta  llamada  Candelilla,  que  nos  mandó  el  Sr.  A.  V.  Her- 
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nández,  de  Ooahuila,  para  que  la  analizáramos,  y  decir  si  tiene 
6  no  valor  como  productora  de  caucho. 

Hice  el  análisis  por  el  método  técnico  nsnal,  encontrando: 

De  materias  resinosas  y  gomas,  8$. 

1  >c  cancho,  de  0.5  á  1$,  según  la  edad  y  tamaño  de  l©s  tallos. 

Oera,  «le  :'>..">  á  i',. 

Resulto,  filialmente,  que  no  valía  la  pena  extraer  el  caucho  de 
esta  planta,  siendo  tan  pequeña  la  cantidad. 

Respecto  á  los  otros  componentes,  que  parece  que  podrían  te- 
ner valor  comercial,  la  cera,  por  sus  caracteres  físicos,  como  du- 
reza y  punto  de  fusión  alto  (75°  á  80c.  i,  se  puede  usar  en  susti- 
tución de  l;i  cera  de  Carnauba. 

He  comunicado  el  resultado  del  análisis  al  Sr.  Hernández,  pi- 
diendo otra  muestra  más  grande  de  la  planta,  de  modo  que  pue- 
da  extraerse  cantidad  mayor  de  la  cera  para  su  estudio  químico, 
y  al  mismo  tiempo  probar,  en  gran  escala,  un  procedimiento  in- 
dustrial para  su  extracción,  que  he  ideado. 

2.  Hemos  hecho  unos  estudios  de  las  semillas  de  bálsamo.  De 
la  fruta  sin  almendras  hemos  extraído,  por  lixiviación,  un  bál- 
samo muy  rico  en  compuestas  benzoicos;  él  rendimiento  ñié  27^. 
<  'roo  que  puede  tener  aplicación  como  sustituto  del  Bálsamo  de 
Perú. 

liemos  ensayado  el  método  usual  para  la  preparación  del  ben- 
zaldehida,  macerando  las  almendras  de  las  semillas  del  bálsa- 
mo, con  agua,  y  destilando  el  producto  con  corriente  de  vapor. 
No  dio  resultado  este  procedimiento,  y  tampoco  hemos  podido 
extraer  aceite  por  presión  hidráulica;  pero  sí  por  lixiviación 
de  las  almendras,  con  gasolina,  hemos  obtenido  30#  de  un  acei- 
te lijo,  también  rico  en  compuestos  benzoicos.  Seguimos  el  estu- 
dio químico  de  este  aceite,  de  modo  que  podamos  encontrar  una 
aplicación  industrial, 

'■'>.  Hemos  dado  á  la  Dirección  un  informe  sobre  el  asunto  de  la 
fuerza  motriz  para  nuestro  departamento,  y  en  camino  recibi- 
mos un  cuestionario,  pidiendo  unos  datos  respecto  al  informe. 
Hemos  contestado  debidamente  el  cuestionarlo,  recomendando 
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la  adopción  de  la  fuerza  eléctrica,  como  más  económica  y  mávS 
cómoda. 

4.  He  hecho  unos  estudios  sobre  análisis  elementales,  fijándo- 
me en  el  de  substancias  orgánicas  que  fácilmente  desprenden 
su  carbón  en  forma  de  monóxido  cuando  se  calientan,  resultan- 
do de  esta  manera  demasiado  bajo  el  tanto  por  ciento  de  carbón 
por  el  método  usual.  He  logrado  descubrir  un  procedimiento 
que  evita  ese  error,  y  en  mi  informe  sobre  el  ácido  Pipitzahoieo 
espero  describirlo. 

5.  Entre  otros  varios  trabajos  del  Departamento,  hemos  segui- 
do con  un  informe  de  todos  los  trabajos  ya  hechos,  adjunto  con 
una  descripción  del  departamento  en  general,  desde  su  princi- 
pio. También  hemos  arreglado  nuestra  mesa  para  destilaciones, 
colocando  dos  refrigeradores  de  lámina  galvanizada  hechos  por 
el  mecánico  Domínguez. 

He  preparado  unos  reactivos  para  el  estudio  del  aceite  de  las 
semillas  de  bálsamo  y  la  cera  de  Candelilla,  y  he  construido  un 
aparato  provisional  para  la  extracción  de  la  dicha  cera. 

México,  Octubre  31  de  1905. — J.  M.  Connell  Sanders. 

II 

Tengo  el  gusto  de  manifestar  á  vd.,  que  durante  el  mes  me  he 
ocupado  de  To  siguiente : 

Valoración  del  aceite  fijo  de  las  semillas  mondadas  de  las  Se- 
millas de  bálsamo,  habiendo  obtenido  un  rendimiento  de  30^.  El 
procedimiento  que  seguí  para  dicha  valoración,  fué  el  de  agota- 
miento por  la  bencina.  Usé  200  gramos  de  las  semillas,  que  fue- 
ron colocados  en  un  aparato  de  lixiviación  continua,  de  Soxhlet, 
y  tratados  con  bencina  hasta  agotamiento  perfecto.  Después  de 
separada  por  destilación  la  bencina,  y  el  residuo  sometido  á  un 
calentamiento  de  120°c,  en  la  estufa  de  aire  caliente,  por  espa- 
cio de  12  horas,  en  dos  veces  distintas,  fué  pesado  una  vez  que 
estuvo  frío.  De  esta  manera  obtuve  61  gramos  del  aceite  fijo,  de 
los  que  tengo  el  gusto  de  remitr  á  vd.  50  gramos.  El  aceite  que 
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ol>tnve  presenta  el  aspecto  de  un  líquido  amarillo  transparente, 
coa  un  poco  de  sedimento.  Sas  caracteres  físico-químicos  aaa 
n<>  están  determinados. 

Por  otra  parte,  hice  un  ensayo  de  extracción  del  aceite  por 
presión  en  la  prensa  hidráulica,  pero  el  rendimiento  fué  muy 
escaso,  quedando  las  semillas  enteramente  impregnadas  del  di- 
cho aceite.  Para  poderlo  usar  con  fruto  este  procedimiento,  es 
necesario  hacer  uso  del  calor,  como  se  hace  para  la  extracción 
de  muchos  otros  aceites. 

Por  otra  parte,  y  en  mi  propio  aparato  de  extracción,  sometí 
5  kilos  de  los  frutos  llamados  Semilla*  de  bélm/mo,  pero  priva- 
dos de  sus  almendras,  con  objeto  de  extraer  y  valorar  el  bál- 
samo aromático  que  contienen.  Según  previo  estudio  en  peque- 
ño, observé  que  el  mejor  procedimiento  para  la  extracción  del 
dicho  bálsamo,  es  el  agotamiento  por  el  alcohol  á  (M)  ;  así  es  que 
colocados  en  mi  Gtolo-ewtractor  los  5  kilos  de  los  frutos  previa- 
mente reducidos  á  polvo  grueso,  les  añadí  25  litros  de  alcohol 
á  90°,  y  puse  á  funcionar  el  aparato  hasta  un  agotamiento  avan- 
zado. Después,  sin  desmontar  el  aparato,  recogí  por  destilación 
la  mayor  parte  del  alcohol,  hasta  ya  no  obtener  más  productos 
de  destilación.  Desmontado  el  aparato  y  recogido  el  residuo,  fué 
acabado  de  evaporar  al  baño  de  María.  En  estas  condiciones  ob- 
tuve un  rendimiento  de  25^.  Remito  á  vd.  este  bálsamo.  Como 
costo  del  kilo  de  dicho  bálsamo,  puede  estimarse  en  menos  de 
#10.00. 

He  preparado,  para  el  Hospital  General,  extracto  Muido  de 
Chichicamole,  tintura  de  Cioutilto,  extracto  acuoso  seco  de  Man- 
gle rojo. 

VA  mecánico  Sr.  Domínguez,  bajo  mi  dirección,  ha  hecho  un 
juego  de  refrigeradores  di'  metal,  sistema  Liebig,  con  sus  sopor- 
tes de  t ii Dos  de  fierro  galvanizado. 

.México,  Octubre  28  de  Dior,.—//.  Caturegli. 
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Sección  5.a 

Además  de  las  labores  que  pudiera  llamar  normales  en  esta 
Sección,  y  de  las  cuales  luego  hablaré,  ha  ejecutado  la  Sección 
5.a  las  extraordinarias  siguientes: 

Como  al  fin  de  Noviembre  próximo  debo  presentar  mi  Memo- 
ria trimestral  acerca  del  Paludismo,  me  pareció  oportuno  hacer 
preparaciones  coloridas  de  la  sangre  de  palúdicos,  y  después  del 
trabajo  consiguiente  obtuve  unas  preparaciones  muy  claras  y 
probatorias,  que  mandé  oficialmente  á  la  Dirección  del  Plantel 
para  que  se  sirviera  acordar  respecto  de  ellas.  La  misma  supe- 
rioridad me  ordenó  proceder  á  formar  una  nota  de  todas  las  mu- 
nicipalidades que  se  han  hecho  constar  en  el  índice  de  Geogra- 
fía Médica  durante  el  quinquenio  de  1900  á  1905,  y  esta  labor 
ha  tomado  una  buena  parte  del  tiempo  en  la  Sección ;  próxima- 
mente será  remitida  á  la  Dirección,  terminada  esta  noticia. 

Además,  proseguí  el  estudio  de  las  enfermedades  epidémicas 
de  Guanajuato,  y  complementé  el  artículo  relativo,  el  cual  hoy 
me  honro  en  acompañar  con  este  informe.  Con  esto  dejo  notable- 
mente avanzada  la  redacción  de  la  Geografía  Médica  de  Guana- 
juato, pues  sólo  faltan,  para  terminarla,  unos  seis  artículos. 

Asistí  á  las  juntas  de  publicaciones  habidas  en  el  mes,  revisan- 
do todo  lo  necesario. 

El  Sr.  Pérez  Bolde  ha  concurrido  con  puntualidad  y  ha  cola- 
borado en  los  trabajos  descritos. 

México,  31  de  Octubre  de  1905.— El  Jefe  de  la  Sección  5.a,  Doe 
tor  Loaeza. 
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LECTURA  DE  TURNO. 

Apuntes  para  el  estudio  farmacodinámico  del  ácido  pipitzahoico.1 


Los  datos  más  antiguos  que  yo  conozco  respecto  á  la  planta 
que  produce  el  ácido  pipitzahoico,  son  los  publicados  en  la 
Materia  Médica  Mexicana. 

Allí  se  refiere  que  en  el  año  de  1852  el  Dr.  Mariano  Ortega 
levó  en  la  Academia  de  Medicina  una  memoria  intitulada 
•'Apuntes  sobre  algunas  de  las  propiedades  de  la  raíz  de  pipitza- 
huac;"  en  dicha  memoria  menciona  el  autor  una  resina  á  la  que 
atribuye  la  acción  puro-ante  de  la  planta. 

Poco  tiempo  después  el  Dr.  Hidalgo  Carpió  experimentó  esta 
raíz  en  la  clínica  de  San  Pablo  y  confirmó  sus  propiedades 
purgantes,  clasificándola  como  drástica,  de  acción  segura  y  con- 
firmando también  la  propiedad  de  colorar  la  orina  como  la  ha- 
bía encontrado  el  Dr.  Ortega. 

En  el  mismo  año  de  1852,  el  Sr.  Dr.  L.  Río  de  la  Loza  presentó 
á  la  misma  Academia  de  Medicina  un  principio  extraído  de  la 
raíz  al  que  denominó  ácido  pipitzahoico  y  asegura  ser  la  parte 
acl  ¡va  de  la  mencionada  planta. 

El  Prof.  Severiano  Pérez  también  habla  del  principio  activo, 
al  que  llama  pipilzahuina,  y  más  adelante  admite  el  nombre  que 
Le  dio  su  descubridor,  el  Sr.  Río  de  la  Loza,  y  describe  de  una 
manera  minuciosa  sus  propiedades  químicas. 

De  entonces  á  acó  parece  que  nadie  se  volvió  á  ocupar  de  este 
asunto  hasta  el  año  de  1895,  en  que  se  publicó  en  la  Materia 
Módica  Mexicana  un  artículo  "El  pipitzahuac,"  subscrito  por  el 
Se.  Dr.  Ramírez. 

Últimamente  el  ácido  mencionado  ha  vuelto  á  ocupar  la  aten- 
ción del  I nst  ituto  .Módico  por  indicación  de3  señor  1  director  y  se 
ha  encontrado  que  su  estudio  químico,  fisiológico  y  terapéutico 
tienen  gran  interés. 


1  Corresponde  á  Agosto  de  L905. 
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Del  primero  'se  ha  ocupado  el  Sr.  Sanders,  pero  no  nos  ha 
dado  á  conocer  todavía  el  resultado  de  sus  investigaciones. 

En  cuanto  á  la  acción  fisiológica,  solamente  se  cita  en  la  Ma- 
teria Médica  como  purgante,  sin  tratar  de  explicarla,  sin  ha- 
blar de  su  absorción  y  eliminación,  ni  de  las  transformaciones 
que  sufre  en  el  estómago  ó  intestino,  ni  de  las  alteraciones  que 
este  aparato  sufre  bajo  la  influencia  del  medicamento,  ni  de 
otros  muchos  pormenores  que  caracterizan  el  estudio  farmacodi- 
námico  de  una  droga. 

A  este  fin  han  sido  encaminados  los  trabajos  y  tienen  por 
objeto  reunir  algunos  datos  para  el  estudio  farmacodinámico 
del  ácido  pipitzahoico  por  sí  y  comparado  con  otrois  purgantes 
similares. 

Acción  purgante. — Este  efecto,  señalado  por  los  Dres.  Ortega, 
Hidalgo  Carpió  y  Río  de  la  Loza,  ha  sido  comprobado  en  la 
Sección  3.a  por  numerosas  experiencias  hechas  en  perros  por 
el  Dr.  Toussaint,  en  el  año  de  1894,  y  por  el  subscrito  en  el 
presente  año.  Está  pues,  fuera  de  duda,  que  el  ácido  pipitzahoico 
es  purgante.  Ahora  voy  á  tratar  de  explicar  el  mecanismo  por 
medio  del  cual  dicho  ácido  produce  su  acción,  para  lo  cual  en- 
comendé algunas  experiencias  al  Dr.  Vergara  Lope  y  al  señor 
Alemán  Pérez. 

Siguiendo  el  procedimiento  clásico  de  Cl.  Bernard,  se  aisló 
una  porción  de  intestino  delgado  por  dos  ligaduras,  en  un  perro, 
quedando  así  formada  una  asa  en  la  cual  se  introdujeron  0.50 
centigramos  de  ácido  pipitzahoico.  Tres  horas  después  se  sacri- 
ficó al  animal  y  se  vio  que  el  asa  intestinal  aislada  contenía  una 
masa  pastosa  de  color  violado  muy  obscuro,  cristales  amarillos 
del  ácido  que  no  sufrió  transformación  y  colección  de  líquido 
también  violado. 

La  mucosa  intestinal  de  esta  asa  no  presentó  alteración  nin- 
guna, su  epitelio  parecía  intacto  y  las  glándulas  se  veían  marca- 
damente de  un  color  violado  claro,  más  bien  rosadas. 

Al  otro  perro  se  le  hizo  la  misma  operación  introduciéndole 
también  en  el  asa  intestinal  0.50  centigramos  del  mismo  ácido. 
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Este  aniínal  fué  sacrificado  á  las  24  horas,  encontrándole  lo 
siguiente : 

El  asa  intestinal  se  dilató  tanto  en  sus  diámetros  transverso 
como  longitudinal,  su  color  era  un  poco  más  obscuro  que  el  res- 
to del  intestino,  lleno  de  un  liquido  violado  que  midió  32  ce.  y  de 
secreción  francamente  alcalina;  mezclado  con  alguna  cantidad 
de  moco  y  cristales  amarillos  de  ácido  pipitzahoico. 

Insistimos  en  esta  operación  para  convencernos  que  las  mo- 
dificaciones que  sufrió  el  intestino  no  fueron  debidas  al  trau- 
matismo sino  al  ácido  pipitzahoico;  en  efecto,  las  asas  intes- 
tinales aisladas  que  no  recibían  la  droga  no  fueron  alteradas 
como  aquellas  en  las  que  depositamos  el  ácido  pipitzahoico. 

Por  estas  experiencias,  deducimos  que  la  droga  en  ensayo  au- 
menta la  secreción  intestinal  y  no  produce  irritación  apreciable 
de  la  mucosa  del  intestino;  pudo  verse  también  en  ellas  que 
bajo  la  acción  del  ácido  citado  aumenta  los  movimientos  peris- 
tálticos y  probablemente  el  aflujo  de  bilis. 

Teóricamente  se  puede  explicar  la  acción  purgante  del  ácido 
pipitzahoico  de  la  manera  que  sigue: 

Hay  un  grupo  de  medicamentos  vegetales  al  que  Herail  lla- 
ma "Productos  antrocénicos,"  cuyos  medicamentos  deben  su 
actividad  á  la  antrocena,  ó  derivados  de  oximetilantraquinonas; 
este  grupo  está  caracterizado  por  la  reacción  de  Borntiáguer. 
('omo  el  ácido  pipitzahoico  da  esta  secreción,  no  será  aventura- 
do  colocarlo  en  dicho  grupo. 

La  acción  fisiológica  de  esos  diversos  medicamentos  purgan- 
tes ha  sido  ya  bien  estudiada  y  se  atribuye  á  la  transformación 
del  principio  ¡ictivo  en  derivados  de  la  oximetilantraquinona,  de 
tal  manera,  que  las  plantas  que  como  el  Aloes  de  Natal  no  con- 
tienen  ese  principio,  no  son  purgantes. 

Estudios  más  recientes,  como  los  de  Brirsemoret  (1903),  aca- 
llan de  darnos  á  conocer  una  nueva  clase  de  purgantes  llamados 
Lminasquínónica,  entre  los  cuales  podría  también  quizá  colo- 
rirse el  ácido  pipitzahoico  cuando  se  conozca  bien  su  natura- 
leza química. 
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Estas  iminoquinonas  poseen  una  ventaja  inmensa  sobre  las 
cetoquinonas  y  que  se  desoxidan  produciendo  anlenco  derivado 
poco  estable  que  se  reoxida  muy  rápidamente  regenerando  la 
imina  primitiva. 

Absorción  y  eliminación. — El  ácido  pipitzalioico  no  se  absor- 
be ó  se  absorbe  en  pequeñísima  cantidad  por  el  estómago.  Si  se 
introduce  un  paquetito  hecho  con  treinta  centigramos  de  ácido 
envuelto  en  limón  y  cocido  de  manera  de  poderlo  colocar  en  el 
estómago  de  un  perro  operado  de  fístula  gástrica,  se  deja  allí 
por  24  horas  y  después  se  retira,  se  ve  que  dicho  paquete  no  ha 
disminuido  de  peso  ni  han  cambiado  las  propiedades  químicas 
del  contenido. 

Si  este  mismo  paquete  lo  colocamos  en  una  asa  intestinal, 
lo  dejamos  por  24  horas  y  lo  extraemos  después,  vemos  disminuir 
el  peso,  cambiar  al  violeta  el  color  del  contenido,  pintarse  de 
violeta  la  secreción  que  contiene  dicha  asa.  Creo  por  esto  que 
hubo  absorción,  que  una  iparte  del  ácido  se  hizo  soluble  bajo  la 
influencia  de  la  alcalinidad  del  jugo  intestinal. 

En  cuanto  á  la  eliminación  me  ha  sido  difícil  conocer  sus 
vías,  pero  por  los  mismos  razonamientos  hechos  para  su  absor- 
ción y  teniendo  en  cuenta  las  observaciones  que  hemos  recogido 
en  nuestras  experiencias  y  las  de  otros  autores  que  se  han 
ocupado  de  la  materia,  podemos  creer  que  ésta  se  hace  principal- 
mente por  la  orina. 

Según  el  Dr.  M.  Ortega,  las  orinas  de  los  enfermos  que  fueron 
purgados  por  él  con  la  raíz  de  pipitzahuac  ó  con  lo  que  él  lla- 
maba resina,  toman  siempre  una  coloración  verdosa  que  persis- 
tía hasta  por  veinte  días.  En  los  perros  no  es  tan  fácil  obtener 
esta  coloración  de  la  orina,  pues  el  de  mis  experiencias  estuvo 
tomando  por  dos  meses,  día  á  día,  0.10  de  ácido  pipitzalioico 
y  sólo  dos  veces,  y  éstas  poco  apreciables,  pudo  notarse  dicha 
coloración. 

En  ninguna  de  las  orinas  recogidas  pudo  demostrarse  la  pre- 
sencia del  ácido  pipitzahoico  por  el  amoníaco. 

Muchas  veces  he  hablado  de  la  solubilidad  del  ácido  pipitza- 
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hoico  en  líquidos  alcalinos;  pues  bien,  esta  propiedad  sugirió 
al  St.  Bandeare  la  idea  de  que  ae  ministrara  dicho  ácido  en 
forma  soluble,  y  á  la  verdad  que  parecía  más  natural  que  si  la 
transformación  del  ácido  por  el  jugo  intestinal  alcalino  desarro- 
lla la  substancia  purgante,  haciendo  esta  reacción  antes  de  in- 
troducir la  droga  en  el  estómago  se  obtendrían  más  pronto  los 
efectos,  y  sin  embargo,  no  pasó  así,  á  tres  perros  les  di  respec- 
tivamente 15,  20  y  25  ce.  de  solución  alcalina  de  ácido  pipitza- 
hoico  al  y<¿ÍD  y  á  ninguno  de  ellos  le  produjo  efecto  purgante.  La 
última  dosis  de  25  ce.  provoco  dos  vómitos  en  el  perro.  Ten- 
dremos que  admitir  como  deducción  de  estas  experiencias  que 
la  transformación  del  ácido  pipitzahoico  en  materia  purgante, 
debe  hacerse  en  el  intestino  del  animal. 

Tiene  el  ácido  pipitzahoico  algunas  ventajas  que  lo  hagan  ser 
preferido  á  la  cascara  sagrada,  al  ácido  crisofánico  y  hoja  sen? 

('reo  poder  contestar  afirmativamente  á  esta  pregunta  for- 
mulada por  el  Sr.  Altamirano,  fundándome  en  las  experiencias 
siguientes : 

1.a  Si  se  aislan  en  un  perro  dos  asas  intestinales  de  la  misma 
longitud  y  en  continuación  una  de.  la  otra,  é  introducimos  en  una 
de  ellas  ácido  pipitzahoico  y  en  la  otra  extracto  finido  de  cascara 
sagrada,  á  las  24  horas,  en  los  momentos  en  que  el  animal  su- 
cumbe por  los  trastornos  graves  que  siempre  produce  esta  ope- 
ración, se  abre  la  cavidad  abdominal  encontrando  en  (día,  ade- 
más de  las  lesiones  características  de  la  peritonitis,  las  siguientes  : 
La  porción  de  intestino  que  contiene  el  extracto  de  cascara  sa- 
grada es  mucho  más  roja  que  el  resto,  intensamente  congestio- 
nada, un  poco  abultada,  llena  de  un  liquido  mucoso  y  espeso 
que  midió  10  ce.  1.a  mucosa,  de  color  negruzco,  y  como  ya  dije 
fuertemente  congesi  ionada,  no  camina  de  color  por  los  lavados. 
Por  el  contrario  e]  asa  que  recibió  el  pipitzahoico  apenas  se 
distingue  de  las  oirás  por  su  mayor  volumen  ;  conl  lene  10  ce.  de 
un  líquido  violado,  de  reacción  francamente  alcalina,  en  el  seno 
del  cual  se  ven  algunos  grumos  de  moco  y  cristales  del  acido 
en  experiencia. 
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2.a  La  mucosa  intestinal,  <le  un  rojo  obscuro,  pierde  este 
color  por  el  lavado  y  se  distinguen  perfectamente  en  ella  las 

vellosidades  intestinales;  el  epitelio  está  casi  intacto  y  sus  cel- 
dillas pintadas  en  rosa. 

3.a  Se  procedió  de  la  misma  manera  para  comparar  la  acción 
del  ácido  pipitzahoico  con  el  crisofánico  y  se  obtuvo  este  resul- 
tado :  El  asa  en  que  se  depositó  el  ácido  pipitzahoico,  estaba  no- 
tablemente más  distendida  que  aquella,  en  que  se  puso  el  criso- 
fánico; el  aumento  ide  volumen  en  la  primera,  se  verificó  en  esta 
vez  no  sólo  en  el  diámetro  transverso,  sino  en  el  longitudinal. 
Las  dimensiones  de  las  asas  intestinales  que  sirvieron  para  esta 
experiencia,  eran  antes  de  la  introducción  de  los  ácidos,  de  20 
centímetros  cada  una  y  después  la  que  recibió  el  pipitzahoico 
midió  20  cni.  quedando  la  otra  con  los  mismos  20  cm.  El  líquido 
exudado  midió  50  ce.  en  la  primera  asa  y  27  en  la  segunda. 

Las  lesiones  anatómicas  que  presentaron  ambas  porciones  de 
intestino  son  distintas:  la  del  ácido  pipitzahoico  no  sufrió  más 
alteración  en  su  mucosa,  que  la  coloración  de  que  ya  he  hablado 
antes,  su  superficie  es  brillante  y  se  notan  muy  bien  las  vellosi- 
dades. La  del  ácido  crisofánico  deja  ver  desde  luego  una  mucosa 
amoratada  que  se  levanta  con  facilidad  por  la  acción  de  un  cho- 
rro de  agua,  las  vellosidades  son  casi  imperceptibles  y  la  con- 
gestión muy  intensa,  más  intensa  aún  que  la  producida  en  la 
experiencia  con  la  cascara  sagrada.  Por  último,  la  comparación 
del  ácido  pipitzahoico  con  la  hoja  sen  nos  dio  ventajas  en  fa- 
vor del  primero. 

No  cabe  duda  que  el  ácido  pipitzahoico,  como  purgante,  tiene 
algunas  ventajas  sobre  sus  congéneres. 

En  primer  lugar  produce  mayor  aflujo  de  líquido  al  intestino, 
es  menos  irritante,  muchísimo  menos  que  los  citados,  y  su  uso 
puede  ser  continuado  por  más  tiempo  y  con  menos  probabilida- 
des de  que  el  animal  se  acostumbre  y  sea  necesario  aumentar  la 
dosis  al  cabo  de  pocos  días,  como  sucede  con  la  cascara  sagrada. 

Esta  última  deducción,  la  fundo  en  la  experiencia  siguiente: 
Del  1.°  de  Mayo  al  31  de  Junio  del  presente  afio,  se  tuyo  en  ob- 

Anales.— 32 


lf¡2  Anales  del  Instituto  Médico. 

son-ación  un  perro  al  que  diariamente  se  le  dieron  0.10  centigra- 
mos de  ácido  pipitzafaóico.  En  todo  este  tiempo  no  dejó  de  pro- 
ducir, el  referido  ácido,  ni  una  sola  vez  el  efecto  evacuante,  sin 
que  fuera  necesario  aumentar  la  dosis;  suspendida  esta  observa- 
ción en  la  primera  quincena  de  Agosto,  no  he  observado  ningún 
trastorno  en  el  aparato  digestivo  del  perro  que  tanto  tiempo  es- 
tuvo tomando  el  ácido. 

Con  el  objeto  de  investigar  si  el  ácido  en  estudio  tenía  in- 
fluencia en  el  desarrollo  de  las  bacterias  intestinales,  hice  en 
compañía  del  Sr.  Alemán  alguna»  experiencias  del  tenor  de  la 
siguiente: 

En  dos  cajas  de  Petri  conteniendo  gelatina  peptonizada,  sem- 
bramos bacterias  intestinales  cultivadas  de  antemano.  A  una  de 
estas  cajas,  le  agregamos  0.15  cgrs.  de  polvo  de  ácido  pipitza- 
hoico  y  colocamos  las  dos  en  la  estufa.  A  los  tres  días  el  desa- 
rrollo de  bacterias  era  casi  igual  en  ambas  cajas;  su  número, 
contado  por  el  de  colonias,  no  présenlo  diferencia  apreciable;  el 
bacilus  coli  se  desarrolló  igualmente  en  la  gelatina  pura  que 
en  la  pipitzahoica,  de  manera  que  puede  decirse  que  el  ácido  en 
experiencia  ni  influyó  de  manera  alguna  en  el  desarrollo  de  las 
bacterias  intestinales  aisladas,  ni  en  el  de  las  que  normalmente 
existen  en  el  intestino,  por  cuya  razón  no  creo  que  pueda  con- 
siderarse que  el  ácido  pipitzahoiro  sea  un  antiséptico  intestinal 
más  que  por  sus  propiedades  purgantes. 

Dosis. — En  perros  de  corta  edad  las  dosis  de  5  á  lo  centigra- 
mos son  suficientes  para  provocar  una  ó  dos  evacuaciones.  En 
perros  adultos  la  dosis  purgante  está  comprendida  entre  20  y 
30  centigramos;  con  esta  Última  aparecen  algunas  veces  vómitos. 

Hasta  añora  no  liemos  tenido  accidentes  tóxicos  en  b»s  perros 
con  0.50  egTB.  administrados  de  una  sola  vez. 

Consideraciones  pora  la  apUoación  terapéutica*. — Nada  tendría 
que  agregar  respecto  al  uso  terapéutico  del  ¡nido  pitpitzanoico, 
pues  claramente  se  desprende  éste  de  su  acción  fisiológica ;  pero 
es  preciso  entra r  en  algunas  consideraciones  que  se  deducen  de 
la  experimentación  en  los  animales. 
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En  primer  lugar,  la  materia  prima  es  abundante,  barata,  de 
fácil  adquisición,  y  el  ácido  se  extrae  muy  fácilmente;  se  aplica 
en  cápsulas  de  0.15  á  0.20  centigramos;  por  consiguiente,  se  pasa 
sin  percibir  ningún  sabor. 

El  efecto  purgante  ó  laxante,  según  la  dosis,  es  seguro,  pues 
como  lo  liemos  visto  en  las  experiencias  citadas,  no  ha  fracasado 
una  sola  vez. 

No  tiene  acción  irritante  sobre  la  mucosa  intestinal  como  sus 
congéneres  cascara  sagrada,  ácido  crisofánico  y  hoja  sen. 

El  uso  diario  de  esta  droga  durante  tres  meses  no  produjo 
ningún  trastorno  intestinal  persistente  en  el  perro,  ni  fué  nece- 
sario, durante  este  tiempo,  pasar  de  la  dosis  de  0.10  centigramos 
para  conseguir  el  efecto  laxante.  Es  de  esperarse  que  en  el  hom- 
bre suceda  lo  mismo. 

Por  todas  estas  razones  creo  que  debemos  sustituir  la  cas- 
cara sagrada  por  el  ácido  pipitzahoico. 

México,  Agosto  31  de  1905. — JJ.  Armendans. 


LAS  FLORAS  SILVESTRES  REGIONALES 

Y   SU 

EXPLOTACIÓN"    AGRÍCOLA, 


Señores : 

La  Sociedad  Agrícola  Mexicana,  á  la  cual  tengo  la  honra  de 
pertenecer,  se  ha  servido  nombrarme  miembro  de  la  Comisión 
que  viene  á  representarla  ante  esta  H.  Asamblea.  Mi  profesión  de 
médico  haría  creer,  si  yo  no  hiciera  algunas  explicaciones,  que 
mi  persona  era  un  elemento  extraño,  en  medio  de  este  gran  con- 
curso de  agricultores;  pero  como  se  verá,  tal  vez  no  sea  así.  Los 
estudios  de  botánica  aplicada  que  profeso  hace  tiempo  y  las  nu- 


1  Este  trabajo  fué  enviado  por  su  autor  al  Segundo  Congreso  Agrícola  celebrado  en 
Tulancingo  (Hidalgo),  en  Septiembre  de  1905. 
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lucrosas  excursiones  cu  nuestro  país  que  he  practicado  desde  mi 
juventud,  me  hall  dado  ocasión  de  poder  conocer  las  prácticas 
agrícolas,  las  costumbres  y  necesidades  de  los  campesinos,  las 
plantas  cultivadas  y  silvestres,  etc.,  todo  lo  cual  en  vez  de  ale- 
jarme de]  ( íremio  Agrícola  me  lia  acercado  á  él  cada  día  más.  Es- 
to me  complace  en  alto  grado  y  me  proporciona  hoy  la  grata  satis- 
facción de  encontrarme  tomando  participación  en  las  labores 
progresistas  de  una  de  las  agrupaciones  humanas  más  impor- 
tantes de  las  naciones.  Mas  no  porque  haya  tenido  esas  opor- 
tunidades de  estar  en  condiciones  de  conocer  la  ciencia  agrícola 
y  las  personas  que  la  practican,  me  juzgo  competente  para  tra- 
tar con  brillo  y  erudición  el  tema  que  tengo  la  honra  de  pre- 
sentar á  esta  generosa  Asamblea  que  se  ha  servido  admitirme 
en  su  seno. 

Debo  explicar  también  que  los  estudios  relativos  á  la  cues- 
tión que  me  he  propuesto  someter  á  la  ilustrada  consideración 
dé  e<te  Congreso,  se  efectúan  en  el  Instituto  Médico  Nacional  al 
que  tengo  igualmente  la  honra  de  pertenecer;  y  que  ellos  vienen 
á  ser  como  un  eslabón  que  une  á  la  Agricultura  con  la  Medicina 
y  con  las  Ciencias  Naturales,  y  que  estos  estudios  están  dando 
origen  á  nuevos  ramos  de  explotación  en  favor  de  los  agriculto- 
res'. Además  toman  parte  en  ellos  no  sólo  el  que  habla  sino  el 
conjunto  de  los  profesores  pertenecientes  á  esa  Institución,  la 
que  tiene  por  objeto  dar  á  conocer  las  diversas  aplicaciones  de 
la  Pauna  y  Flora  de  nuestro  país,  aplicaciones  que  pueden  rela- 
cionarse con  casi  todos  los  ramos  del  saber  humano.  El  Instituto 
podrá,  pues,  prestar  útiles  servicios  á  los  agricultores  como  éstos 
á  la  vez  podrán  ayudar  grandemente  á  esa  Institución.  Voy  á 
poner  de  manifiesto  cuáles  serían  esos  mutuos  servicios  y  cómo 
con  ellos  pueden  llegar  los  agricultores  á  la  explotación  de  las 
Floras  silvestres  regionales. 

En  el  instituto  se  estudian  las  plantas  de  una  localidad,  no 
sólo  con  el  fin  de  conocer  sus  nombres  migares  y  cienl  ífleos,  sino 
que  ínvesl  i.ua  cuáles  son  las  aplicaciones  que  t  ienen  ó  pueden  te- 
ner cada  uno  de  les  vegetales  estudiados,  y  además,  hace  conocer 
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sus  componentes  químicos  y  la  manera  de  cómo  se  pueden  apli- 
car al  hombre  si  se  trata  de  plantas  medicinales,  ó  de  cómo  se 
pueden  explotar  si  se  trata  de  las  industriales.  Estos  estudios, 
una  vez  puestos  en  conocimiento  de  los  agricultores,  las  enseñan 
cuáles  son  sus  Floras  silvestres  y  cómo  podrán  emprender  una 
explotación  productiva.  En  cuanto  al  Instituto  tiene  á  su  vez  ne- 
cesidad del  contingente  de  los  agricultores,  sea  para  obtener  de 
ellos  los  ejemplares  de  estudio,  sea,  sobre  todo,  para  cultivar 
ciertos  productos  medicinales  ó  industriales  que  la  naturaleza 
presenta  en  cortas  cantidades  ó  que  agota  el  consumo  público. 
De  aquí  tomarán  origen  entonces  nuevos  ramos  de  cultivo  que 
deberán  fomentar  los  agricultores  y  que  vendrán  á  ensanchar 
sus  producciones. 

Con  lo  dicho  bastará,  pues  debo  ser  breve,  para  que  se  com- 
prenda que  entre  los  agricultores  y  el  Instituto  tendrá  que  ha- 
ber una  relación  íntima  y  mutuamente  provechosa.  Debemos, 
pues,  estudiar  ahora  la  manera  de  que  estas  relaciones  sean  efi- 
caces para  una  y  otra  agrupación.  Es  el  fin  principal  de  este  tra- 
bajo, pero  antes  de  llegar  á  las  proposiciones  que  intento  poner  á 
discusión,  se  me  permitirá  que  presente  una  ligera  explicación 
de  cómo  se  hacen  los  estudios  de  las  Floras  silvestres  regionales 
y  de  cómo  pueden  ser  útiles  á  los  propietarios  rurales. 

Para  dar  estas  explicaciones  voy  á  referirme,  como  ejemplo, 
á  la  excursión  que  hice  al  Estado  de  Michoacán  el  mes  de  Junio 
próximo  pasado.  Hacía  algunos  años  que  yo  había  encontrado 
en  la  Hacienda  de  Andocntín,  Mich.,  un  árbol  que  producía 
gran  cantidad  de  jugo  lechoso  por  las  heridas  que  se  le  produ- 
cían en  la  corteza.  Se  pasó  algún  tiempo  para  que  en  el  Instituto 
se  analizara  aquel  jugo,  debido  á  las  dificultades  para  adquirirlo 
en  cantidad  suficiente  y  de  obtener  ejemplares  botánicos  com- 
pletos para,  hacer  la  clasificación.  Al  fin  llegué  á  conseguir  todo 
y  la  Sección  de  Química  del  Instituto  nos  informó  que  el  jugo 
encerraba  un  20$  de  excelente  caucho  y  las  semillas  del  árbol 
30$  de  aceite.  La  Sección  Tercera  nos  dijo  que  aquel  jugo  se 
podría  manejar  sin  temor  de  que  produjera  fuertes  quemaduras, 
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como  era  de  esperarse  de  una  planta  < j,,,k  pertenecía  á  las  Eufor- 
biáceas,  y  además  que  el  aceite  tenía  propiedades  purgantes.  La 
Sección  Primera,  por  su  parte,  llegó  á  clasificar  aquel  árbol,  y  á 
informar  qno  se  encontraba  abundantemente  extendido  en  los 
Estados  de  Midhoajcátt,  Guanajuato  y  Jalisco,  y  que  podría  ser 
un  magnífico  ramo  de  explotación,  por  el  hule  que  producía.  Se 
publicaron  estos  informes,  y  á  poco  tiempo  ocurrieron  al  Insti- 
tuto varias  personas  solicitando  datos,  para  emprender  en  gran- 
de escala  este  neo-ocio.  Entre  estas  personas  hubo  unas  que  pidie- 
ron que  un  profesor  del  Instituto,  fuera  al  lugar  de  producción 
de  dicho  árbol  y  les  hiciera  varios  estudios  que  ellos  habían 
marcado  en  un  memorándum.  Con  este  motivo  fui  yo  mismo 
á  esos  lugares,  resolví  casi  todas  las  preguntas  que  hacían  los 
interesados,  y  formé  con  los  datos  recogidos  dos  memorias.  Una 
de  ellas,  acaba  de  salir  á  luz  y  tengo  la  honra  de  presentarla  á 
este  Honorable  Congreso,  para  que"  sirva  como  una  comproba- 
ción de  lo  que  trato  en  este  escrito.  Esta  primera  memoria  con- 
tiene lo  relativo  á  la  explotación  del  Palo  Amarillo,  y  la  segun- 
da, que  se  imprimirá  más  tarde,  contendrá  lo  relativo  á  las 
plantas  que  vegetan  en  la  región  en  que  vive  dicho  árbol.  Muchas 
de  esas  plantas  pueden  ser  susceptibles  de  útiles  aplicaciones, 
las  que  se  podrán  explotar  simultáneamente  con  el  cancho  ó 
en  otra  ocasión.  Por  supuesto  que  no  llegué  á  marcar  todo  lo 
que  puede  ser  explotable,  pues  que  mi  excursión  duró  unos  cuan- 
tos días  y  para  hacer  estas  indicaciones  completas,  se  necesitan 
exploraciones  muy  repetidas  y  en  regiones  extensas.  Pues  bien; 
con  los  estudios  dichos  se  despertó  el  interés  do  los  empresarios 
y  actualmente  se  lia  concluido  ya  la  formación  de  una  Compañía 
que  explotará  en  grande  escala  aquella  riqueza  que  estaba  ig- 
norada de  los  propietarios  y  perdida  para  la  nación. 

¿Qllé  se  debe  entender  por  Plora  regional?   El   conocimiento 

(le  plantas  de  una  región  determinada,  es  á  lo  que  se  llama 
Plora  de  nna  región  ó  localidad,  y  también  Mórulas  como  las 
designan  los  botánicos.  Comprenden  la  clasificación  de  las  plan- 
tas d<-  esa  región  con  SUS  nombres  vulgares,  y  mi  herbario  for- 
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mado  con  los  ejemplares  recogidos  de  cada  una  fle  dichas  plan- 
tas. Así  es  como  antiguamente  se  acostumbraba   hacer  estos 

trabajos,  los  que  tenían  que  ser  útiles  solamente  á  los  botánicos, 
y  á  algunas  otras  personas  muy  contadas.  Hoy  ya  no  las  hace- 
mos con  sólo  esos  datos  sino  que  procuramos  agregar  otros  más 
importantes  para  el  asunto  de  que  tratamos,  que  son  los  relati- 
vos á  los  usos  vulgares  y  á  las  diversas  aplicaciones  que  tengan 
las  plantas  colectadas;  v  más  todavía,  según  el  plan  del  Ins- 
tituto, pues  que  éste  abarca  lo  relativo  á  la  comprobación 
científica  de  las  propiedades  que  se  les  atribuyen  á  los  vegetales 
y  la  enseñanza  práctica  de  estos  estudios  á  los  interesados  en 
las  explotaciones.  Solamente  que  estas  comprobaciones  son  di- 
latadas y  no  se  hacen  generalmente  más  que  con  las  plantas  que 
tienen  interés  de  actualidad  ó  simplemente  científico,  cuando 
éste  es  de  grande  alcance.  Para  definir  bien  el  título  de  este  tra- 
bajo, llamaremos,  pues,  Flora  regional  al  conjunto  de  todas  las 
plantas  de  una  región  determinada,  y  la  gubdividiremos  en 
dos  secciones :  una  comprenderá  las  plantas  silvestres,  y  la  otra 
las  cultivadas.  En  cuanto  á  lo  relativo  á  la  explotación,  lo  de 
la  Flora  cultivada  está  ya  en  manos  de  los  agricultores  y  es  su 
riqueza;  pero  no  así  lo  de  la  Flora  silvestre,  poco  caso  se  hace 
de  ella  no  obstante  que  puede  ser  tan  remunerativa  ó  más  que 
muchas  de  las  cultivadas.  Fn  ejemplo  probará  lo  asentado,  to- 
mándolo de  la  excursión  que  acabo  de  hacer  al  Estado  de  Que- 
rétaro,  y  es  el  siguiente:  Encontré  grandes  cantidades  de  una 
planta  llamada  Tataniní  (palabra  otomí)  que  es  la  que  comun- 
mente se  designa  en  <  tros  lugares  con  el  nombre  de  Guayule 
y  la  que  actualmente  se  está  explotando  como  productora  de 
hule  por  Compañías  establecidas  en  Torreón  y  otras  partes.  Los 
propietarios  de  esas  haciendas  de  Querétaro  en  que  vegeta  la 
hierba  Tataniní  ó  Guayule,  no  sabían  la  utilidad  que  de  ella  po- 
drían sacar  ni  la  riqueza  que  tienen  con  esta  y  con  otras  varias 
plantas  de  las  que  estudiamos  y  de  las  que  les  dimos  noticias. 
Los  datos  que  les  comunicamos  los  han  animado,  desde  luego,  á 
gestionar  la  explotación  <\i-  i  sa  Flora  silvestre  regional  á  la  que 
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no  lo  daban  valor  alguno  fuera  del  que  tiene  como  forraje  para 
eJ  ganado  de  pelo  que  la  come  cuando  hay  escasez  de  pastos. 

Vemos,  pues,  en  este  caso,  cómo  una  Mora  silvestre  de  región 
determinadla  era  desconocida  y  abandonada  del  propietario  y  ro- 
mo por  los  estudios  del  Instituto  pudo  llegar  á  ser  conocida  y 
podrá  ser  origen  de  producción  pecuniaria  para  los  dueños. 

otra  enseñanza  nos  da  este  estudio  de  la  Flora  silvestre  en 
Querétaro,  á  saber:  la  manera  de  cómo  los  agricultores  pueden 
ayudar  al  Instituto  con  provecho  de  ellos  mismos.  Una  persona 
de  aquellos  rumbos  aceptó  con  gusto  emprender  el  cultivo  de 
esa  planta  cauchera,  que  como  dije  llaman  allá  Tatanmí  y  que 
botánicamente  es  el  Parthenium  incanum,  de  la  familia  de  las 
Compuestas.  Nos  prometió  arreo-lar  con  su  patrón  la  siembra  de 
un  almacigo  con  tres  mil  plantas  de  esas  y  observar  la  mejor 
y  más  barata  manera  de  cultivarlas,  y  de  recoger  todos  los  datos 
que  se  le  indicaran.  Se  comprenderá  ahora  que  estos  datos, 
una  vez  adquiridos  y  confirmados  por  personas  idóneas  que 
mande  el  Instituto,  les  servirán  para  la  formación  de  memorias 
especiales  que  dará  á  luz  esa  Institución  acerca  de  las  plantas 
dichas.  Se  ve,  pues,  cómo  el  Instituto  puede  ayudar  al  agricultor 
y  r.'.mo  éste  lo  puede  hacer  con  el  Plantel,  sacando  á  la  vez  pro- 
vecho de  sus  estudios. 

En  resumen,  señores,  de  todo  lo  expuesto  resulta:  que  será 
preciso  que  de  aquí  en  adelante  los  agricultores  conozcan  bien 
las  (dantas  silvestres  (pie  vegeten  en  sus  propiedades  y  regiones 
comarcanas,  que  las  cultiven  y  que  las  exploten  por  sí  mismos  ó 
formando  compañías. 

l*;ira  llegar  al  conocimiento  de  esas  plantas,  parece  «pie  el 
mejor  medio  sería  estudiarlas  según  el  plan  del  Instituto  Medi- 
en Nacional;  (pie  para  cultivarlas  se  utilizarían  estos  mismos 
estudios,  y  sobre  todo  se  recurriría  á  los  consejos  «leí  agrónomo 
Instructor  del  Ministerio  de  Fomento,  ;i  l<»s  (pie  puede  siiiuinis- 
trar  competentemente  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana,  á  los  de 
la  Bscuela  Nacional  de  Agricultura,  y  muy  especialmente  (\  los 
'•;is;iyos  (pie  se  emprendan  en  campos  de  experimentación    por 
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los  mismos  propietarios  interosados;  y  en  fin,  que  para  explotar- 
las sería  preciso  que  se  iniciara  por  este  honorable  Congreso  la 
formación  de  una  < 'omisión  compuesta  por  personas  peritas  en 
finanzas  y  legislación  para  que  constituyese  una  especie  de  Cá- 
mara de  Comercio  ó  Industrial  que  hiciera  un  Código  especial 
para  esta  clase  de  explpta<  iones. 

Este  último  punto,  que  es  de  grande  interés  de  actualidad,  de- 
hería  ser  tratado  aquí  con  alguna  extensión,  pero  no  debiendo 
ocupar  más  tiempo  en  esta  lectura,  haré  después  algunas  amplia- 
ciones acerca  de  él,  si  llegare  el  caso  de  que  fuere  discutido. 

Termino  ahora  haciendo  las  proposiciones  siguientes  que  tengo 
la  honra  de  presentar  á  esta  ilustrada  Asamblea,  para  que  si  las 
juzga  dignas  de  tomarlas  en  consideración  se  sirva  disponer  que 
seau  discutidas : 

I.  Empréndase  el  estudio  de  la  Flora  silvestre  del  Estado  de 
Hidalgo,  por  regiones  determinadas,  comprendiendo  primera- 
mente aquellas  plantas  que  sean  más  susceptibles  de  explota- 
ción. 

II.  Nómbrese  una  Comisión  formada  por  cinco  miembros  es- 
cogidos de  entre  los  señores  congresistas,  que  de  común  acuerdo 
con  la  Sociedad  Agrícola  Mexicana  estudie  y  resuelva  todo 
lo  relativo  al  programa  de  estos  trabajos  y  á  las  dificultades  que 
hubiere  para  llevarlo  á  cabo. 

III.  Esta  Comisión  dará  cuenta  al  Congreso  de  1906,  con  los 
resultados  de  sus  trabajos,  presentando  una  memoria  que  con- 
tenga todos  ios  estudios  hechos  acerca  de  las  Floras  silvestres  re- 
gionales y  de  su  explotación  en  este  Estado. 

Guadalupe  Hidalgo,  Septiembre  3  de  1905. 


F.  Altamiraxo. 
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PRÓXIMA  SESIÓN  SOLEMNE. 


De  conformidad  con  lo  preceptuado  en  el  Reglamento  del  Ins- 
tituto Médico  Nacional,  se  dará  término  á  las  labores  anuales 
del  Establecimiento  el  próximo  mes  de  Noviembre.  El  día  30 

se  efectuará  la  junta  mensual,  pero  con  carácter  solemne,  dig- 
nándose presidirla  el  señor  Secretario  de  Fomento;  y  concurri- 
rá á  ella  todo  el  personal  del  Instituto. 

Además  de  los  informes  habituales  de  las  Secciones,  el  señor 
Profesor  I).  Mariano  Lozano  y  ('astro  hará  la  conmemoración 
de  los  miembros  y  colaboradores  del  plantel,  que  han  pasado  á 
mejor  vida.  El  Sr.  Dr.  1).  Antonio  A.  Loaeza,  Jefe  de  la  Sec- 
ción 5.a,  tiene  en  preparación  una  importante  memoria  sobre  el 
Paludismo  en  la  República;  y  se  propone  en  la  junta  citada,  ex- 
poner sus  doctrinas  ilustrándolas  con  proyecciones  de  linterna 
y  dibujos  también  muy  interesantes. 
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Fruto. — El  fruto  es  una  baya  polisperma,  algo  carnosa,  de 
grano  homótropo  y  perisperma  harinoso.  En  uno  de  los  granos 
se  percibe  dentro  de  la  almendra  una  cavidad  recientemente  for- 
mada (hacia  su  base),  adonde  se  encuentra  un  embrión  todavía 
celular,  esférico  y  pendiente  por  medio  de  su  filamento. 

Clasificación. — Agave  americana  de  la  Hexandria  monoginia 
de  Linneo  y  de  la  Mono-epigirnia  de  Jussieu  y  de  la  familia  de 
las  Bromeliáceas. 

Reflexiones. 

De  las  muchas  reflexiones  que  venian  á  asaltar  á  nuestra  men- 
te en  el  curso  de  la  observación  que  acabamos  de  exponer,  sola- 
mente nos  ocuparemos  de  las  que  tengan  alguna  utilidad  para 
el  estudio  de  la  planta  que  hace  el  objeto  de  este  escrito,  ó  que 
tengan  alguna  aplicación  práctica  en  el  examen  de  los  demás  ve- 
getales que  embellecen  nuestros  campos.  Cuidando  de  omitir 
cualquiera  que  no  puede  comprenderse  con  la  simple  lectura  de 
la  descripción  que  acabamos  de  hacer. 

Si  fijamos  nuestra  mirada  en  los  tejidos  elementales  del  ma- 
guey, fácilmente  descubriremos  que  presentan  una  forma  igual, 
y  la  misma  disposición  casi  en  todos  los  órganos  que  lo  compo- 
nen. En  la  mayor  parte  se  descubren  hacecillos  abundantes  en 
fibras  y  tráqueas,  en  un  tejido  celular  compuesto  de  utrículos 
que  tienen  la  forma  de  un  polígono  irregular ;  ya  sea  que  se  exa- 
mine un  corte  transversal  ú  otro  longitudinal.  Apenas  hacen 
excepción  á  esta  ley  los  órganos  sexuales  que  contienen  celdi- 
llas de  diverso  modo  configuradas  y  dispuestas.  Mas  como  esta 
ley,  no  sólo  es  aplicable  á  esta  planta,  sino  que  nuestra  experien- 
cia nos  la  ha  manifestado  extensiva  á  muchos  vegetales,  se  infie- 
re que  para  conocer  la  anatomía  elemental  de  una  planta,  basta 
reconocer  uno  de  los  órganos  de  nutrición  y  los  sexuales.  Conse- 
cuencia que  desde  antes  la  habíamos  previsto,  atendiendo  á  la 
ley  de  analogías  que  siguen  en  su  estructura  todos  los  órganos 
de  los  vegetales.  De  la  circunstancia  que  acabamos  de  asentar, 
esto  es,  que  las  celdillas  presentan  la  misma  forma,  tanto  en  el 
corte  longitudinal  como  transversal,  se  deduce  también  que  la 
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figura  propia  de  los  utrículos  no  es  la  polígona  exagonal,  sino 
la  poliédrica  :  supuesto  que  cualquiera  que  sea  la  cava  que  pre- 
senten, aparecen  con  aquella  forma. 

La  identidad  que  presenta  en  su  estructura  la  cepa  y  la  raíz, 
fácil  era  preverla  de  antemano  al  examen  microscópico,  consoló 
atender  á  la  Sección  á  que  pertenece  la  planta.  Sabido  es,  que  la 
raíz  dte  los  cotiledones  se  diferencia  del  tallo  en  que  no  tie- 
ne médula  ni  estuche  medular;  pero  en  un  nionocotiledon,  no 
existiendo  la  médula  ni  el  tallo,  no  puede  existir  este  carácter 
distintivo,  como  tampoco  el  estuche  medular;  supuesto  que  éste 
se  forma  alrededor  de  aquélla.  Respecto  á  la  falta  de  vasos  espi- 
rales que  se  nota  en  los  hacecillos  fibrovasculares  de  la  cepa, 
depende  probablemente  de  que  se  trata  de  un  tallo  corto  é  in- 
completamente desarrollado. 

Él  apéndice  que  aparece  en  la  parte  inferior  déla  cara  inter- 
na de  las  hojas,  se  conoce  que  resulta  de  un  doblez  de  estos  ór- 
ganos, en  que  desprendiéndolas  de  su  inserción,  no  se  presentan 
en  la  herida  las  tibias  por  su  extremidad,  como  sucede  siempre 
que  se  practica  un  corte  transversal  sobre  la  continuación  de  la 
hoja  ;  sino  que  aparecen  como  cuando  se  hace  un  doblez  artificial, 
cuidando  de  desprender  la  epidermis;  esto  es,  sirviendo  de  con- 
tinuación á  las  fibras  déla  hoja  con  las  del  apéndice.  El  color 
blanco  que  presenta,  es  un  síntoma  del  estado  clOTÓtico  en  que 
la  ha  puesto  la  falta  de  luz,  y  la  poca  ventilación  que  tiene  en 
el   lugar  donde  está  colocado. 

Otro  fenómeno  no  menos  digno  de  llamar  la  atención,  es  la 
diferencia  que  presenta  cu  su  forma  la  raíz,  examinada  en 
la  planta  recientemente  formadla,  y  la  que  presenta  después  de 
algunos  años,  cuando  ha  llegado  á  sobrepasar  la  altura  del 
hombre.  En  la  primera  edad,  como  dejamos  dicho,  se  presenta 
con  La  forma  de  una  raíz  compuesta,  y  á  la  edad  madura  repre- 
senta un  grande  pivote  truncado  y  ramoso,  compuesto  de  varia* 
piezas,  engastadas  unas  en  otras,  o  en  una  palabra,  en  su  prin- 
cipio la  planta  lleva  una  raíz  .le  monocotiledon,  y  mas  tarde  la 
de  un  medico!  iledon  ;  hecho  muy  singular  que  á  primera  vista  po- 
dría lomarse  ó  como  una  excepción  de  la  ley  recibida  en  la  cien- 
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cia,  ó  como  una  monstruosidad  de  la  naturaleza;  pero  fácil  es 
convencerse  de  la  falsedad  de  estas  dos  hipótesis,  en  nuestro 
concepto,  si  atendemos  á  la  manera  que  sigue  en  su  desarrollo 
esta  hermosa  planta  con  que  el  Criador  ha  dotado  á  nuestra  pa- 
tria. Examinando  la  raíz  compuesta  de  un  maguey  muy  peque- 
no,  se  advierte  una  más  gruesa,  alrededor  de  la  cual  vienen  á 
agruparse  las  demás,  que  son  mucho  más  delgadas :  éstas  se  ven 
nacer,  formando  hacecillos  en  la  base  de  cada  una  de  las  hojas. 
La  primera  es  la  que,  por  su  posición  y  robustez,  constituye  real- 
mente la  cepa,  y  además,  téngase  presente  que  la  yema  que  mul- 
tiplica las  hojas,  se  desarrolla  en  él  centro  del  vegetal.  Pues 
bien,  de  esta  última  circunstancia,  desde  luego  se  deduce  que 
las  hojas  más  antiguas,  y  que  deben  caer  primeramente,  son  las 
más  exteriores.  Al  desprenderse  deben  dejar  la  cepa,  á  la  cual 
estaban  adheridas,  los  hacecillos  de  raíces  que  llevaban  á  su  ba- 
se; quedando  aquélla,  así,  desnuda  de  hojas,  de  consiguiente 
subterránea  y  formando  el  principio  del  pivote,  que  más  tarde  se 
observa  rodeado  de  sus  hacecillos;  el  cual  continúa  creciendo 
en  longitud,  por  la  misma  causa  (pie  seguirá  repitiéndose  lenta- 
mente en  lo  sucesivo.  El  que  sea  más  grueso  en  su  base,  depende 
de  que  es  la  parte  que  recibe  mayor  cantidad  de  la  savia  que  le 
suministran  los  hacecillos,  á  expensas  de  su  propia  nutrición, 
como  claramente  lo  demuestra,  él  estado  de  su  poco  desarrollo 
en  que  se  le  encuentra  á  esta  época.  La  disposición  en  espiral 
que  afectan  estos  hacecillos,  inútil  es  decir  que  depende  de  la  si- 
tuación de  las  hojas,  supuesto  que  ésta  es  la  que  ellas  siguen  y 
que  aquéllos  nacen  á  su  base.  Las  líneas  salientes  que  se  advier- 
ten en  el  pivote,  y  que  le  dan  una  apariencia  como  si  estuviera 
formado  de  varias  piezas,  engastadas  unas  en  otras,  depende 
de  un  vestigio  endurecido  de  la  coleorrhiza.  De  suerte  que.  en 
conclusión,  el  pivote  que  se  observa  en  un  maguey  grande  no  es 
otra  cosa,  en  definitiva,  más  que  la  cepa  de  la  planta,  la  que  ha 
quedado  desnuda  por  la  caida  de  las  hojas  que  la  envolvían  en 
otro  tiempo. 

Examinando  la  inflorescencia,  hemos  descubierto  la  causa  de 
la  falta  de  acuerdo  que  se  advierte  en  las  opiniones  de  los  cele- 
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bres  botánicos  que  han  descrito  este  vegetal!,  tan  digno  de  ser 
estudiado  bajo  todos  aspectos.  Algunos  se  han  contentado  ron 
decir  que  representa  un  candelabro;  otros,  que  se  termina  en 
corimbos  ó  umbelas,  y  no  ha  faltado  quien  lo  haya  tomado  por 
un  simple  racimo.  Para  nosotros,  todos  han  dicho  alguna  ver- 
dad, pero  ninguno  ha  sido  exacto;  porque  si  se  conocen  con  aten- 
ción los  ejes  de  la  inflorescencia,  haciendo  cortes  transversales 
en  los  puntos  en  que  se  separan  los  cabillos,  se  verá  que  el  eje 
secundario,  que  lleva  el  corimbo,  es  un  eje  compuesto,  formado 
de  varios  ejes  que  nacen  de  un  misino  punto;  que  si  no  fuera  por 
su  soldadura,  deberían  formar  umbelas  en  el  caso  que  fueran 
erguidos,  ó  hacecillos,  cuando  tuvieran  poca  consistencia.  Estos 
ejes,  como  liemos  dicho  en  su  lugar,  están  formando  sobre  el  asta 
un  racimo.  De  manera  que  se  encuentran,  reunidas  en  esta  plan- 
ta, todas  las  inflorescencias  descritas  por  los  autores,  y  que  por 
falta  de  atención  la  han  determinado  de  una  manera  incompleta. 
Antiguamente  se  colocaba  este  vegetal  entre  las  liliáceas, 
como  otros  muchos  muy  diferentes;  pero  hoy,  desde  que  se  ha 
hecho  más  vulgar  el  método  de  Jussieu,  se  han  ido  sacando  mu- 
chas plantas  de  aquella  familia,  que  hoy  forman  otras  nuevas 
más  naturales.  Por  esto  es  que  Mr.  Richard  coloca  ¡il  maguey  en 
las  Amariüydeas,  y  Mr.  Humboldt  en  las  Bromeliáceas.  ESn  pre- 
sencia de  dos  opiniones  tan  respetables,  en  otras  circunstancias, 
tal  vez  hubiera  sido  aventurado  dar  un  fallo;  pero  siguiendo  el 
parecer  de  M.  Humboldt,  creemos  no  equivocarnos  en  el  nuestro. 
Primeramente,  porque  las  dos  opiniones  puedan  decirse  que 
apenas  discrepan  en  un  grado,  pues  tal  es  la  afinidad  de  las  dos 
familias.  En  segundo  lugar,  porque  M.  de  Humboldt  lia  estudia- 
do la  planta  en  su  país  natal,  y  por  último,  so  encuentran  en  es- 
te vegetal  los  caracteres  que  más  distinguen  las  Bromeliáceae 
i\<'  las  Aninrillyíleas.  Tiene  las  divisiones  de  su  limbo  dispuestas 
sobre  dos  líneas,  sus   linios  son  algo  carnoso*,  su   oudospernia 

harinoso,  7  aun  su  portees  diferente.  Además,  en  las  Bromeliá- 
ceas, SOn  más  coinitm  s  las  ¡dantas  que  llevan  raices  compuestas 
y  hojas  crasas  y  espinosas. 

Este  era  el   lugar  de  discutir  los  caracteres  distintivos  de  la 
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especie ;  porque  lo  que  es  el  género,  está  bien  determinado ;  pero 
aplazamos  este  trabajo,  que  debe  ser  muy  fructuoso,  principal- 
mente en  sus  aplicaciones  á  la  agricultura,  para  cuando  haya- 
mos estudiado  cada  una  de  las  especies  en  particular. 
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Cultivo  del  maguey. 

El  maguey  vse  produce  en  el  Valle  de  México,  en  el  de  Toluca, 
en  el  de  Puebla,  en  el  de  Texcoco,  en  Pachuea,  en  muchos  distri- 
tos del  Departamento  de  Oaxaca  é  Istmo  de  Tehuantepec ;  en  al- 
gunos valles  de  los  Departamentos  de  Querétaro,  Guanajuato  y 
Michoacan ;  en  San  Juan  de  los  Llanos,  Cuautlade  Amilpas,  Hui- 
chapan,  Zumpango,  Tulancingo  y  otra  multitud  de  pueblos  que 
seria  largo  mencionar.  También  se  encuentran  magueyes  en  los 
Departamentos  de  San  Luis  y  en  Tamaulipas,  cerca  de  Tula ; 
hay  espaciosas  colinas  en  los  declives  de  la  Hierra  Madre,  cu- 
biertas de  la  variedad  del  maguey  chico  que  llaman  lechuguilla. 
En  Yucatán  se  cultiva,  en  grande  escala,  el  maguey  de  pita  que 
llaman  Henequén,  y  del  cual  hablaremos  más  adelante;  pero  la 
verdadera  región  del  maguey  fino  que  produce  el  pulque,  es  el 
territorio  situado  entre  los  Departamentos  de  México,  Puebla  y 
Tlaxcala,  que  se  conoce  con  el  nombre  general  de  Llanos  de 
Apam,  es  decir,  una  extensión  de  terreno  seguramente  de  más 
de  seiscientas  leguas  cuadradas,  cubiertas  de  maguey  cultivado 
y  .silvestre,  donde  hay  multitud  de  haciendas  y  ranchos  valiosos, 
que  con  la  planta  tienen  una  riqueza  duradera,  cuya  explotación 
es  demasiado  fácil,  y  relativamente  de  poco  costo. 

Nos  inclinamos  á  creer  que  algunos  años  antes  de  la  Conquis- 
ta, muchos  terrenos  que  hoy  vemos  sin  árboles,  estaban  cubier- 
tos de  un  bosque  muy  espeso  donde  abundaban  los  cedros,  y 
prueba  de  ello  es  que  en  todas  las  construcciones  antiguas  se 
usaba  de  preferencia  esta  madera,  que  hoy  cuesta  tan  caro  por 
las  enormes  distancias  á  que  se  halla,  y  porque  se  va  haciendo 
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cada  dia  más  rara  ;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  parece  fuera  de 
duda  que  les  antiguos  indios  tenían  grandes  plantíos  de  mague- 
yes en  la  región  de  loe  Llanos  de  Apam,  que  dependía,  en  gran 
parte,  del  Imperio  Mexicano:  y  que  en  el  transcurso  del  tiempo 
estos  plantíos,  que  formaban  el  caudal  y  patrimonio  de  muchas 
familias,  fueron  pasando  al  poder  de  la  raza  conquistadora,  que- 
dando sólo  á  los  naturales  porciones  pequeñas  que  subsisten 
hasta  el  dia. 

La  región  del  maguey,  destituida  de  arboledas,  es  una  tierra 
delgada,  pedregosa  y  árida  en  muchos  lugares,  presentando  en 
Lo  general  un  aspecto  de  monotonía  que  desconsuela,  pues  nada 
hay  tan  triste  como  una  hacienda  de  pulque;  de  modo  que  sin 
examinar  á  fondo  la  riqueza  de  la  planta,  se  creería  (pie  era  la 
tierra  más  pobre  y  más  improductiva  del  globo ;  no  es  esto  así :  los 
hacendados,  cuando  lo  pueden  saber,  cuentan  sus  plantas  por 
miles  y  no  por  cientos ;  y  mientras  más  crecido  es  el  número,  ma- 
yores son  los  productos  y  mayor  el  precio  de  la  finca. 

El  cultivo  del  maguey  es  el  más  sencillo  que  puede  imaginarse. 
Antes  de  morir  la  planta  deja  á  su  derredor  una  larga  familia, 
á  veces  seis,  ocho  ó  más  hijos,  que  se  dejan  crecer  dos  ó  tres  años, 
se  arrancan  con  una  pala  de  hierro,  cuidando  de  no  lastimar  el 
///'  aoftiete  ó  tronco;  se  les  cortan  las  hojas,  dejándoles  solamen- 
te tres;  en  seguida  se  tienden  en  el  campo  por  dos  ó  tres  meses 
para  que  e&cwrém  (1),  y  pasado  este  tiempo  se  plantan  en  cruz 
á  la  distancia  de  diez  y  seis  varas  i  2),  dejando  un  espacio  entre 
una  y  otra  hilera  de  plantas  para  barbechar,  á  ñu  de  que,  si  la 
tierra  lo  permite,  se  pueda  sembrar  cebada.  El  método  de  tras- 
plante es  también  sencillo,  aunque  necesite  de  la  práctica  de  las 
gentes  del  campo.  Se  hacen  unas  cepas  ó  agujeros,  en  los  que  so- 
lo quepa  la  raíz  ile  la  planta,  se  asienta  perpendh  ularniente.  se 
aprieta  por  todos  lados  y  se  deja  á  que  la  naturaleza  le  comuni- 


(1)  Cuando  el  maeruey  se  trasplanta  fresco  sin  dejarlo  secar,  ordinariamente  se  pudre 
y  cría  un  gusano  que  llaman  chiloouiU,  y  M  pierde  sin  que  baste  entonces  ningún  género 

lado  para  Impedirlo.  lío  obstante,  algunos  hacendados  creen  que  do  se  necesita  de- 
jar escurrir  el  maguey,  j  que  puede  plantarse  así  inmediatamente. 

(2)  13  metros  108  milímetros. 
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que  vigor  y  fuerza.  La  poda,  los  barbechos  de  tiempo  en  tiempo, 
el  arranque  de  los  hijos  y  la  siembra  de  cebada,  sobre  lodo  entre 
las  hileras  de  magueyes,  favorecen  su  crecimiento  y  desarrollo. 

Muchos  labradores  abonan  el  terreno  y  lo  propasan.  En  la  re 
gion  propia  en  que  la  naturaleza  ha  colocado  á  esta  planta,  todo 
esto  no  es  sólo  inútil,  sino  que  podria  decirse  perjudicial.  La  (es- 
tructura de  las  hojas  de  la  planta  es  adecuada  para  soportar  ad- 
mirablemente todas  las  variaciones  meteorológicas :  el  granizo, 
que  destruye  los  campos  de  trigo  y  de  maíz,  apenas  deja  una  li- 
gera señal  en  las  duras  pencas  del  maguey;  las  lluvias  resbalan 
por  su  superficie,  los  fuertes  rayos  del  sol  no  lo  queman,  ni  el 
hielo  lo  seca  ni  lo  marchita ;  toma  de  los  meteoros  lo  que  necesita 
y  rechaza  lo  que  le  daña ;  sólo  en  los  últimos  dias  de  su  vida, 
cuando  está  produciendo  su  dulce  licor,  sufre,  como  el  hombre 
en  su  vejez,  la  influencia  de  las  estaciones ;  y  en  ese  caso  se  re- 
siente de  todas  las  variaciones  atmosféricas,  dando  menos  licor 
si  el  frío  es  intenso  y  las  lluvias  abundantes,  ó  los  aires  cálidos 
é  impetuosos. 

El  maguey,  en  los  terrenos  propios,  tarda  ocho,  diez  y  doce 
años  para  llegar  á  su  estado  de  madurez ;  pero  en  los  menos  á 
propósito,  es  decir,  en  Jas  tierras  muy  húmedas  y  cargadas  de 
humus,  necesita  quince  años.  El  plantío  de  maguey,  hecho  de  ma- 
nera que  éstos  vayan  sucesivamente  produciendo,  es  un  capital 
colocado  á  muy  alto  interés ;  pero  á  un  plazo  bien  largo. 

Los  indígenas  y  labradores  de  algunas  haciendas,  creen  que 
á  los  cuatro  años  de  trasplantados  los  magueyes,  es  muy  con- 
veniente podarlos,  y  lo  ejecutan,  en  efecto,  recortando  con  un 
cuchillo  muy  afilado  las  márgenes  de  las  pencas  hasta  dejarlas 
sin  las  espinas,  y  arrancando  cuatro  ó  seis  de  las  cercanas  al  co- 
razón ó  tronco  de  la  planta,  el  cual  está  sentado  en  la  tierra.  Po- 
drá ser  esto  muy  bueno,  pero  otros  labradores  son  de  opinión  con- 
traria, y  sin  necesidad  de  desfigurar  de  una  manera  tan  bárbara 
al  maguey,  hemos  visto  muy  buenos  productos  en  multitud  de 
plantas  que  no  han  sufrido  esta  amputación.  La  naturaleza  y  el 
tiempo,  una  vez  trasplantado  el  maguey,  cuando  el  terreno  es  á 
propósito,  son,  para  el  cultivo,  los  agentes  más  poderosos. 
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Cuando  el  maguey  tiene  ya  la  edad  suficiente,  lo  que  se  conoce 
por  su  tamaño  y  por  el  prodigioso  desarrollo  de  sus  hojas,  em- 
pieza á  querer  elevar  bu  tallo,  que  antes  de  morir  llena  de  pano- 
jas de  flores  de  oro,  como  si  quisiera  terminar  su  vida  en  medio 
de  las  galas  y  do  las  pompas  de  la  naturaleza.  Entonces  los  agri- 
cultores, para  evitar  que  se  salte,  como  ellos  dicen,  tienen  que 
hacer  necesaria  y  prontamente  una  poda  con  una  barreta  ó  ins- 
1 11 1  mentó  fuerte,  cortando  las  hojas  centrales  cerca  del  tronco, 
en  el  cual  se  forma  una  especie  de  vasija:  se  le  labra,  además,  lo 
que  llaman  una  cara,  as  decir,  se  le  cortan  algunas  hojas  y  se 
quitan  las  espinas  de  otras,  para  que  más  fácilmente  pueda  en- 
trar y  acercarse  el  operario  (flachiquero),  que  extrae  el  pulque. 

l,os  magueyales  representan,  aJ  decir  de  muchos,  un  valor 
fabuloso.  Calculan  el  de  las  plantas  de  dos  años,  á  dos  realas; 
las  de  cuatro,  á  dos  pesos;  las  de  ocho,  á  cuatro  pesos,  y  las  de 
doce  á  quince  años,  á  seis  ú  ocho  pesos  si  el  maguey  es  fino.  De 
esta  manera  habría  hacendado  cuya  finca  valdría  ocho  millones 
«le  pesos.  No  hay  cosa  en  que  varíen  tanto  las  opiniones  como  en 
el  valor  de  los  magueyes.  En  el  siglo  pasado,  los  peritos  gradua- 
ban el  precio  de  los  magueyes  por  su  tamaño  y  edad,  ó  los  divi- 
dían en  uno.  dos  y  tres  cuarterones,  es  decir,  en  las  tres  edades: 
la  infancia,  la  virilidad  y  la  vejez.  El  maguey  es  ya  viejo  cuan- 
do va  á  producir  el  licor;  después,  muere  infaliblemente.  Otros, 
calculaban  el  precio  por  caballerías,  asignando  á  cada  una.  un 
diverso  precio,  según  la  calidad  y  estado  del  plantío. 

í  [einos  visto  un  avalúo,  hecho  en  1794,  y  encontramos  aprecia- 
da una  caballería  de  tierra  (009,408  varas  cuadradas),  plan- 
tada de  maguey,  en  f  1,400;  otra,  en  3,500;  otra,  en  4,000,  y 
otras,  en  8,000. 

Én  ana  caballería  de  tierra,  salvo  los  accidentes  topográficos, 
caben  de  20  á  25,000  magueyes,  plantados  con  la  regularidad 
necesaria  ;  asi,  puede  notarse  que  el  precio  varia,  <|ni/,á,  desde  50 
hasta  $400  el  millar. 

En  esta  divergencia  de  opiniones,  que  alteran  tan  considera- 
blemente  la  escala  de  precios,  se  ha  tomado  por  base,  para  la 
venta  de  las  haciendas,  las  cargas  de  pulque  que  producen  sema» 
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nanamente,  añadiendo  á  este  conjunto  el  de  las  demás  tierras 
de  labranza,  aguas,  cercados,  potreros,  habitación,  etc.  Sin  em- 
bargo de  todo  esto,  el  valor  de  una  finca  depende,  siempre,  del 
buen  estado  de  sus  plantíos  de  magueyes  y  de  su  calidad ;  así  es 
que,  por  la  sola  vista  de  las  extensas  colinas  cubiertas  de  agave, 
calcula  un  inteligente  un  porvenir  de  riqueza  durante  treinta 
ó  cuarenta  años,  aun  sin  hacerse  nuevos  plantíos  ni  gastar  un 
solo  peso. 

Nada,  en  efecto,  es  tan  productivo  y  tan  seguro,  como  este  ra- 
mo de  la  agricultura. 

Supongamos  un  terreno  nuevo  y  á  propósito  para  el  cultivo 
de  la  planta,  y  hagamos  el  cálculo  de  1,000  magueyes : 

Costo  de  la  planta  en  otra  hacienda,  flete,  plantación, 

etc $  250  0 

Cultivo  durante  15  años... 100  0 

Contribución  durante  el  mismo  tiempo 11  2 

Total $  361     2 

Al  cabo  de  los  ocho,  diez,  doce,  quince  y  diez  y  seis  años,  to- 
dos estos  magueyes  han  producido,  y  aunque  no  se  les  calcule 
más  que  cinco  pesos  de  producto,  tendremos  que  un  capital  que 
puede  estimarse  en  $400,  produjo  5,000,  es  decir,  cosa  de  ochen- 
ta por  ciento  anual. 

En  ningún  país  del  mundo  podrá  colocarse  un  capital,  «on 
toda  seguridad,  á  un  interés  tan  alto. 

Es  menester  advertir  que,  en  este  y  en  los  demás  cálculos  de 
esta  Memoria,  se  han  tomado  las  cifras  medias  como  probables; 
pero  las  opiniones  varían  hasta  lo  infinito,  pues  la  producción 
depende  del  terreno,  de  las  calidades  del  maguey,  de  la  inteli- 
gencia y  conocimientos  del  administrador  ó  mayordomo,  y  hasta 
de  la  pericia  y  honradez  de  los  tía  chiqueros. 
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VI 
Propiedades  medicinales  <lel  maguey  y  experimentos  del  Dr.  líalniis. 

La  medicina  ha  tenido  principio,  quizá,  entre  las  gentes  más 
ignorantes  y  vulgares.  La  casualidad  ó  la  necesidad  les  ha  obli- 
gado á  hacer  uso  de  las  hierbas  y  mixturas  que  han  creidc  más 
propias  para  curar  las  dolencias.  Unos  remedios  han  sido  Inefi- 
caces, otros  tálales,  y  los  que  han  probado,  se  han  transmitido 
en  el  vulgo,  de  generación  en  generación.  Increible  parecerá  que 
se  encuentren  en  la  Historia  Natural  de  Plinio,  remedios  que  nos 
han  sido  ensenados  por  nuestras  nodrizas,  y  algunos  de  le*  cua- 
les nos  parecen  hasta  ridículos.  La  ciencia,  en  nuestro  concepto, 
nada  debe  despreciar;  la  naturaleza  tiene  todos  los  medios  ima- 
ginables para  atacar  los  males.  Creemos  que  todas  las  enferme- 
dades tienen  un  antídoto  ó  preservativo.  Se  ha  encontrado  la  va- 
cuna para  las  viruelas,  el  tártaro  para  el  pulmón,  el  mercurio  y 
el  oro  para  el  mal  venéreo.  El  tiempo  hará  que  la  medicina  sea 
una  ciencia,  por  medio  de  la  cual,  el  hombre  de  una  vida  regular 
y  morigerada  llegue  á  cien  anos,  y  muera  únicamente  de  cansan- 
cio y  de  vejez. 

La  gente  del  campo  que  habita  las  llanuras  y  mesetas  de  los 
llanos,  ha  encontrado  en  el  maguey  una  verdadera  panacea.  X<> 
hay  enfermedad  que  no  desaparezca  al  instante,  ya  con  las  fric- 
ciones del  zumo  de  las  hojas,  ya  con  el  cocimiento  de  ellas  d  ya 
con  la  aguamiel  que  destilan.  Por  lo  que  escribió  el  Dr.  Hernán- 
des  y  que  hemos  copiado,  se  puede  conocer  que  los  antiguos  in- 
dios sabían  las  propiedades  medicinales  del  maguey,  y  lo  apli- 
caban para  diversas  enfermedades.  La  gente  «leí  campo  continúa 
haciendo  hoy,  poco  más  o  mém.s,  el  mismo  uso  :  vamos  á  <iar  idea 
de  lo  más  notable  de  esta  farmacia  popular: 

"Lo*  golpes  contusos  en  el  pecho,  se  curan  con  una  bebida  for- 
mada de  dos  cuartillos  del  jugo  de  las  hojas  del  maguey,  que  se 
evaporan  al    fuego,  añadiendo  azúcar  y  algunas  pasas  de  uva. 
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Este  cocimiento  se  ministra  al  paciente  en  pequeñas  dosis,  cui- 
dando de  que  guarde  una  dieta  moderada."  Se  asegura  que  la 
curación  es  completa  en  breve  tiempo. 

Para  las  apostemas  y  tumores  interiores,  se  usa  la  fórmula 
siguiente:  "dos  cuartillos  del  zumo  de  las  pencas,  asadas,  de  la 
variedad  del  maguey  que  se  llama  chichi  meco;  unas  cuantas  raí- 
ees  del  palo  de  orozuz,  una  docena  de  pasas  de  uva,  un  trozo  de 
palo  de  cuautecomatl,  otro  de  otate  y  cuatro  espinas  de  maguey, 
machucadas.  Todo  estose  evapora  al  fuego,  y  el  cocimiento  se  le 
da  al  paciente  en  pozuelos,  durante  nueve  mañanas.  La  curación 
es  completa. 

Para  el  dolor  de  costado :  "se  pone  á  asar  al  fuego  una  penca 
de  maguey  cliichimeco,  se  le  exprime  el  jugo,  que  se  endulza  con 
azúcar,  y  de  esta  bebida  se  ministra  al  paciente  un  pozuelo  cada 
doce  horas.  Al  costado  se  aplica  una  hoja  chica,  asada,  abierta 
por  en  medio  y  rociada  con  aceite  de  almendras." 

"Para  toda  clase  de  heridas  es  remedio  eficacísimo  el  bálsamo 
del  maguey  que  se  hace  asando  al  fuego  las  hojas  y  extrayendo 
de  ellas  el  jugo.  Este  jugo  se  pone  á  hervir,  y  se  le  mezclan  una 
y  media  ó  dos  onzas  de  azúcar  y  un  poco  de  romero.  Vuélvese  á 
evaporar  de  nuevo,  hasta,  que  quede  un  poco  espeso.  Se  empapan 
hilas  de  este  bálsamo  y  se  aplican  á  las  heridas,  y  cicatrizan  en 
poco  tiempo.'' 

"Para  las  gonorreas,  es  muy  eficaz  beber,  todos  los  «lias,  du- 
rante una  ó  dos  semanas,  un  cuartillo  de  aguamiel  cocida." 

"La  goma  que  se  suele  criar  en  la  parte  inferior  de  las  pencas 
del  maguey,  es  un  remedio  eficaz  para  los  dolores  de  muelas,  me- 
tiendo un  trocito  en  la  carie  ó  manteniéndolo  en  la  boca"  (1). 

"Los  golpes  contusos  se  curan  frotando  la  paire  adolorida 
con  el  zumo  caliente  de  las  pencas  asadas  del  maguey." 

No  damos  pleno  ascenso  á  la  eficacia  de  estos  remedios,  ni  ha- 
blamos de  otros  que,  por  absurdos,  omitimos;  peto  sí  afirmamos 
que  el  vulgo  los  cree  infalibles,  y  los  campesinos  tiene  tanta  té 


(1)  Estos  y  otros  pormenores  relativos  al  maguey,  están  tomados  de  una  obrilla  curiosa 
que  se  publicó  en  México  en  1837,  con  el  seudónimo  de  José  Ramo  Lescham  Xaamira. 
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en  el  bálsamo  del  maguey,  como  D.  Quijote  la  tenia  en  el  de 
Fierabrás. 

Sin  embargo,  ¡qué  serie  de  observaciones  no  se  podría  hacer 
en  Los  hospitales,  si  los  facultativos  se  propusieran  estudiar  con 
detenimiento  las  propiedades  medicinales  de  esta  planta! 

Las  aplicaciones  que  merecen  una  detenida  atención,  son  las 
de  que  vamos  á  dar  en  seguida  una  ligera  idea : 

Por  el  ano  de  1700  vse  presentó  en  México  un  curandero,  na- 
tural de  Pátzcuaro,  que  se  llamaba  D.  Nicolás  de  Viana,  y  era  co- 
nocido con  el  sobrenombre  del  Bectto.  Dirigióse  al  Real  Tribunal 
del  Protomedicato,  para  manifestarle  que  poseía  un  secreto  pa- 
ra curar  el  mal  venéreo,  y  cuyo  secreto  habia  aprendido  de  una 
mujer  india  que  lo  había  usado  desde  tiempo  inmemorial. 

El  Tribunal  <le]  Protomedicato.  á  pesar  de  que  tenia  ya  el  an- 
tecedente de  las  curaciones  que  habia  hecho  Viana  en  algunos 
lugares  de  la  provincia  de  Michoacan,  quiso  que  se  hiciesen  nue- 
vas experiencias,  y  comisionó  para,  este  efecto  á  un  célebre  facul- 
tativo, el  Dr.  Jove.  Más  adelante  se  permitió  á  Viana  que  curase 
en  los  hospitales,  y  sanó  completamente  á  más  de  cien  enfermos 
atacados  del  mal  venéreo,  los  que  se  pusieron  bajo  su  especial 
cuidado.  Las  curaciones  no  pasaron  de  treinta  dias,  y  fueron  tan 
radicales  y  perfectas,  que  entusiasmaron  á  los  Dres.  Jove,  Gui- 
ral  y  Bada,  quienes  declararon  que  el  específico  de  Viana  era  un 
verdadero  hallazgo  para  la  humanidad. 

( Continuaron  las  experiencias  y  las  observaciones  de  los  facul- 
tativos, y  el  8r.  Núñez,  Arzobispo  de  México,  tomó  tal  empeño, 
que  logró  que  ><•  comisionase  al  mismo  Dr.  Jove,  para  que  corri- 
giendo  los  defectos  del  método  de  Viana,  lo  aplicase  en  los  hos- 
pitales de  una  manera  más  permanente  y  formal. 

VA  Dr.  lía  I  mis,  que  <'ii  esa  época  habia  Llegado  á  Yeracruz.  y 
que  oyó  hablar  de  los  prodigios  de  la  medicina  de  Viana,  llegó  ya 
á  .México  con  el  propósito  de  hacer  observaciones  prolijas,  y  co- 
mo cirujano  mayor  del  hospital,  fué  encargado  por  el  Arzobispo 
de  continuar  las  observaciones  del  Dr.  Jove. 

Como  La  materia  es  interesante,  y  como  acaso  se  ganaré  mu- 
cho mi  repetir  hoy  <-st;is  observaciones,  me  parece  oportuno  que 
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oigamos  en  esta  materia,  puramente  científica,  al  mismo  Licen- 
ciado Balmls  (1). 

"Tres  fueron  las  fórmulas  que  usó  Viana  y  los  profesores  arri- 
ba nombrados.  La  primera  consistía  en  un  cocimiento  sudorífi- 
co de  dos  cuartillos  de  pulque  ó  licor  fermentado,  de  una  planta 
llamada  Metí  ó  Maguey,  tres  onzas  de  la  raíz  de  la  misma,  dos 
de  carne  de  víbora  y  una  de  rosa  de  Castilla,  y  todo  cocido,  hasta 
consumir  la  mitad  de  la  agua,  se  colaba  y  se  guardaba  para  el 
uso." 

Preparados  antes  los  enfermos  con  un  purgante  que  Viana 
denominaba  magistral,  tomaban  ente  cocimiento  caliente,  en  la 
cama,  guardando  mucha  quietud  y  abrigo  durante  el  copioso 
sudor  que  promovía  por  cuatro  ó  seis  horas. 

"Para  excitar  más  esta  evaporación,  mandaba  untar  con  sebo 
caliente  los  pies  y  piernas  de  los  enfermos ;  y  si  á  pesar  de  esta 
diligencia  no  era  tan  abundante  como  deseaba,  disponía  dar- 
les una  copita  de  mezcal  ó  aguardiente  de  caña.  Se  repetía  la 
misma  operación,  alternándola,  por  tres  dias,  pasando  luego  al 
uso  de  las  lavativas,  compuestas  de  una  libra  del  cocimiento 
de  las  hojas  de  shén  y  de  anis,  dracma  y  media  de  los  polvos  de 
la  begonia  y  una  dracma  de  la  coloquíntida,  con  lo  que  se  daba  la 
enema,  que  mandaba  repetir  en  otros  tres  dias  diferentes." 

"Concluida  la  dosis  de  los  sudoríficos  y  purgantes  expresados, 
para  completar  la  curación,  pasaban  los  enfermos,  por  espacio 
de  nueve  dias,  al  uso  de  un  cocimiento  de  leño,  cuya  fórmula  es 
la  siguiente : 

v  "Tomábase  onza  y  media  de  la  raíz  de  zarza,  de  sasafrás,  san- 
co é  incienso,  de  cada  cosa  dos  dracmas.  y  una  dracma  de  goma 
de  limón  y  copal  de  Campeche,  todo  lo  cual,  cocido  en  dos  li- 
bras de  agua,  hasta  consumir  la  mitad,  se  colaba  y  servia  para 
el  uso." 

"No  es  mi  ánimo  criticar  ni  censurar  la  práctica  empírica  de 
Viana:  se  deja  conocer  fácilmente,  que  su  falta  de  método  y  las 


(1)  Demostración  de  las  eficaces  virtudes  nuevamente  descubiertas  en  las  raíces  de  dos 
plantas  de  Nueva  España,  especies  de  Agave  y  de  Begonia,  para  la  curación  del  mal  ve- 
néreo, por  el  Lie.  D.  Francisco  Xavier  Balmis. — 1794. 
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desproporcionadas  fórmulas  de  que  usaba,  son  consecuencias 
precisas  de  su  ningún  conocimiento  en  la  medicina;  pero  lo  que 
hay  digno  de  admiración,  es  como  logró  este  hombre,  con  su 
método,  tan  felices  curaciones.  Lo  alterante  de  los  simples,  la 
uniformidad  con  que  indistintamente  ios  daba  á  toda  suerte  de 
enfermos  y  de  enfermedades  venéreas,  debían  ser  otros  tantos 
obstáculos  para  el  feliz  logro  de  las  curaciones,  y  mucho  más  si 
atendemos  al  inmetódico  plan  que  seguía,  sin  diferencia  de  vicio, 
de  causa,  ni  de  grado,  y  sin  atender  á  la  edad,  al  sexo,  ni  al 
temperamento  de  cada  uno;  siendo  así  que  una  cantidad  minis- 
trada, con  la  igualdad  con  que  él  lo  hacia,  podía  ser  insuficiente 
para  unos  y  excesiva  para  otros."' 

"Este  desordenado  método,  observado  constantemente  por  Via- 
na  y  los  comisionados,  no  podía  menos  de  causar  algunos  desas- 
nes que  se  experimentaron,  y  fué  fortuna  que  no  sucedieran 
mayóles.  La  composición  sudorífica  de  que  liemos  hablado  antes, 
constaba  de  cuatro  simples,  de  los  cuales  sólo  la  raíz  del  Af/arc 
americana,  de  Linneo,  ó  el  maguey  y  el  pulque,  poseían  la  virtud 
expresada.  La  rosa,  de  cualquier  especie  que  sea,  nada  tiene  de 
diaforética,  y  Mr.  Vitet,  entre  otros  médicos  modernos,  ha  de- 
mostrado que  la  carne  de  víbora  no  tiene  otra  virtud  específica 
que  la  de  ser  glutinosa  y  alimenticia,  en  cuya  propiedad  le  exce- 
de en  mucho  la  carne  de  gallo,  careciendo,  por  consiguiente,  de 
todas  aquellas  ponderadas  virtudes  descritas  por  los  antiguos: 
motivo  porque  las  desterré  del  todo  en  mi  nueva  composición." 

"Esta  consideración  y  el  modo  con  (pie  el  Dr.  D.  Francisco 
Hernández,  famoso  médico  de  Felipe  II,  recomienda  el  pulque, 
me  inclinaron  á  formar  el  cocimiento  de  sólo  estos  simples,  (pie 
empecé  á  usar  con  unos  efectos  nimio»  más  favorables  de  lo 
que  me  prometía.  Las  minoradas  dosis  y  la  constancia  en  repe- 
tirlas sucesivamente,  según  la  gravedad  de  los  males  que  inten- 
taba curar,  contribuyeron  á  esta  felicidad.'1 

"La  enema  purgante  que  usaba  Viana  presentalla  una  compo- 
sición más  irregular  y  alterante.  Persuadido  yo,  pues,  de  (pie  los 

purgantes  carecen,  por  sí,  de  cualidad  específica  para  d^truir 
radicalmente  el   virus  venéreo  continuado,  y  de  que  solamente 
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pueden  aliviarlo,  en  parte,  minorando  en  general  la  masa  de  los 
humores,  reproduciéndose  los  síntomas  luego  que  se  resarce  la 
pérdida,  no  dudé  separar  de  las  referidas  fórmulas  el  shén,  anis 
y  coloquíntida,  dejando  sólo  la  begonia,  para  investigar  mejor 
sus  virtudes.'' 

"Hecho  cargo,  por  reiteradas  experiencias  en  multitud  de  en- 
fermos, de  los  felices  efectos  de  la  begonia,  ¡y  de  su  admirable 
virtud  fundente  y  purgante,  me  declaré  á  favor  de  su  uso,  sin 
la  mezcla  de  las  demás  substancias  que  antes  la  acompañaban." 

"Constando  la  mayor  parte  de  la  composición  del  cocimiento 
leñoso  de  Viana,  con  que  creia  perfeccionar  sus  curaciones,  de 
simples  aromáticos  y  estimulantes  sobremanera,  capaces  de  re- 
secar y  enardecer  aún  á  los  enfermos  de  una  constitución  la  más 
floja,  y  de  líquidos  los  más  inertes,  la  deseché  enteramente  de 
mi  práctica." 

"Aunque  el  plan  de  mis  primeros  ensayos  fué  hecho  solamen- 
te con  la  raíz  de  la  begonia,  que  hacia  tomar,  ya  en  infusión,  ya 
en  enema,  y  con  la  raíz  del  Agave,  cocida  con  pulque,  sin  embar- 
go, considerando  que  este  licor  sólo  se  halla  en  algunas  provin- 
cias de  América,  y  que  era  imposible  transportarlo  á  otras  re- 
giones, á  causa  de  avinágrame  de  un  dia  para  otro,  por  lo  cual 
no  podia  comunicarse  su  benéfico  uso  á  todos  los  reinos,  empren- 
dí nuevos  ensayos  y  sustituí  en  lugar  del  pulque  igual  cantidad 
de  cidra,  licor  que  juzgué  él  más  análogo,  y  de  que  abundan  casi 
todas  las  naciones.  El  efecto  de  este  ensayo  correspondió  á  mis 
deseos,  y  me  abrió  camino  á  nuevas  y  felices  tentativas  con  la 
cerveza,  que  me  condujeron  al  uso  del  agua  común  con  maravi- 
lloso suceso." 

"Con  este  último  líquido  conseguí,  no  sólo  libertar  á  los  pa- 
cientes del  entorpecimiento  y  de  otras  incomodidades  que  cau- 
san los  licores  espirituosos,  á  la  cabeza  de  los  que  son  abstemios 
ó  templados,  sino  que  evité  el  demasiado  estímulo  y  acrecentado 
calor  que  les  inducían.  Desengañado  ya  y  convencido  de  que  el 
agua  natural  es  el  mejor  vehículo  que  puede  emplearse  para  la 
administración  de  esta  raíz  tan  apreciable,  adopté,  para  los  na- 
turales de  la  América,  la  fórmula  siguiente : 
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"Se  cocían  tres  onzas  de  la  raíz  del  maguey  en  dos  libras  de 

agua,  hasta  consumirse  la  mitad,  y  colada,  la  tomaban  caliente. 
íJsé  de  este  cocimiento  en  cuatro  enfermos  que  se  me  presenta- 
ban dentro  y  fuera  del  hospital,  preparados  antes  coii  sangrías, 
sueros  ó  baños,  según  lo  exigian  las  circunstancias  de  cada  mío, 
v  repetía  sucesivamente  el  remedio,  más  6  menos  moderado,  has- 
ta conseguir  casi  del  todo  la  curación,  en  cuyo  estado  me  servia 
de  sola  la  begonia,  en  esta  forma:  ''Se  mezclaban  únicamente 
•los  escrúpulos  de  polvos  de  la  raíz  de  esta  planta,  en  media  libra 
del  cocimiento  emoliente,  para  una  sola  lavativa." 

"•Pero  si  se  consideraba  cargazón  en  las  primeras  vías  y  obs- 
tmccion  en  las  visceras  del  abdomen,  ó  si  los  enfermos  repugna- 
ban el  uso  de  las  lavativas,  daba  en  su  lugar  veinte  granes  de 
dichos  polvos,  desleídos  en  cuatro  onzas  del  mismo  cocimiento  y 
media  onza  de  rodomiel ;  ó  bien  con  la  misma  cantidad  de  polvos 
se  formaban  pildoras  con  miga  de  pon  y  alguna  conserva,  para 
los  que  repugnaban  el  sabor  amargo  de  esta  raíz." 

"A  los  enfermos  delicados  y  propensos  á  irritarse,  que  tenían 
necesidad  de  purga,  les  daba  la  infusión  de  un  escrúpulo  de  los 
referidos  polvos,  con  cantidad  suficiente  de  agua  común,  con  lo 
•  pie  lograba  purgarlos  epicráticamente,  aumentando  la  dosis 
cuando  era  necesario." 

"Se  experimentó  alguna  vez  que  la  begonia,  tomada  por  la  bo- 
ca; en  infusión  6  en  substancia,  causó  algunas  náuseas  ó  vómi- 
tos, que  me  inclinó  á  creer  participaba  dicha  raíz  de  alguna  vir- 
tud emética,  y  la  experimenté  útil  para  deshacer  y  arrojar  la 
viscosidad  de  las  primeras  vías." 

"Sin  embargo,  para  afianzar  mas  la  eficacia  de  esta  medicina, 
me  valí  de  otros  remedí  is:  por  ejemplo,  la  sangría  cuando  ha- 
bía  plétora;  los  ácidos  vegetales,  si  excesivo  ardor;  emulsiones 

opiadas,  si  notaba  demasiado  estímulo;  quina,  si  sobrevenían 

fiebres  intermitentes;  calmantes,  para  los  histerismos,  y  me  ser- 
via, mi  fin,  de  otros  auxilios  de  la  medicina  y  cirugía  en  los  ca- 
BOS  necesarios." 

••Si   las  evacuaciones  de  vienire  y  de  sudor  eran  algo  excesi 
\    --i    los  >ol¡dos   tenían   más  estímulo  del  qne   necesitaban 
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